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GÍZl BE U  fESDIZ CBN RECLAIIfl ÍM Í

I.

|s’ las colum nas de  Er. 
C a u to  he leido un 
bonito  articulo so­
b re  la  caza d e l nia- 

_  cho , f i r m a d o  por 
l 'n  aragonés, cuyo trabajo  me in ­
duce á  com unicar á los lectores de 
tan  excelente publicación a lgunas 
m odestas obeervaoiones, confiando 
en que, si discrepo de su opinión, 
se serv irá  dem ostrarm e que no son 
exactas Ies mías.

Se ha escrito m ucho y  se ha 
hablado m ás, en pro y  en contra, 
de la  caza de  perd iz  con teclanio, 
considerándola unos como cobarde 
y  a levosa, propia do gen tes de  mal 
gusto  y  condición to rcid a, de  caza­
dores perezosos que, careciendo del 
v igor y  destreza requeridas para 
cazar en  guerra g a la n a , se  valen 
de su  astucia y  del conocim iento de 
las caballerescas costum bres de es­
tas aves para  m atarlas á traición y 
sobre seguro; á  la  vez  que otros afi­
cionados ¡a consideran como la  m e­
jo r y  m ás agTadablo de to das, por 
aquello do quo no  exigiendo la s  fa ­
tiga» que la  caza en m ano requiere, 
puede practicarse en  todos les t e ­
r re n o s ,a s i  po r g en te  varon il como 
por viejos achacosos, lo mÍBiiioen 
las sem enteras que en  los m ás em­
pinados riscos.

D E S P U É S  D E L  C E L O .

L a caza con reclam o no  es ni más 
n i m enos alevosa quo o tra  cual­
quiera. Según nuestro Código pe­
nal, h a y  alevosía cuando se emplean 
m edios, m odos ó fo rm as en  la  eje­
cución , que tiendan d irec ta  y  espe­
cialm ente á  asegurarla  sin  riesgo 
p a ra  el ofensor, que proceda de  la  
defensa que pueda hacer el ofen­
dido. Pues b ie n ; como el conejo 
enm atado—po r ejem plo—no puede 
defenderse  del perro  que le liuele 
y  descubre, n i la  perdiz volando del 
alcance de la  escopeta y  la  velocidad 
d e  los perd igones, to d a  caza será 
a levosa, excepto la  de fieras, y  aun 
respecto  de  esta  habría  m ucho que 
h ab la r. Dejém onos de  sen tim enta­
lism os pasados de  m oda y  de jac ­
tanc ias que podrían  to lerarse entre 
los cazadores de  leones, tig res y 
p an te ras  en  A frica  y  en  la  In d ia , y  
aun  en tre  los que rondan  jaba líes en 
E x trem ad u ra  ó cazan osos en el P i­
rineo y  en  A stu rias, para  reducir la 
im pugnación de  la  caza con recla­
m o al terreno de la  propagación de 
las especies y  de la n inguna defensa 
que tienen las perdices en  el tollo.

No es m i propósito d e fender ni 
a taca r esta  especie de caza. Y me­
n os he de com batirla  en estos tiem ­
pos en  que v a  haciéndose casi im­
posible m atar m edia docena de per­
d ices en  m ano. Yo soy foleiaiife 
con los gu sto s y  aficiones de  los 
dem ás, y  los respeto aun partvién- 
dnm e ridiculos, con lo cual adquiero 
el derecho de que  se respeten  los 
I 1 1 Í 0 9 .  E n la  fáb u la  E l  cazador y  el 
p e tc a ih r  se dem uestra que el que 
tien e  una afición no  v e  en ella más 
q ue  los goces, y  hace caso omiso 
de las m olestias é incom odidades 
q ue  tiene que sufrir.

Sé de m uchos aficionados á  la 
caza  del p á ja ro , que an tes de serlo 
liüblnban pestes de  los ja u lero s y  
h oy  la defienden con entusiasm os 
de  neófito, encontrando plucores tan  
intonsos y  emociones ta n  v ivas ea 
la  eu trada  de  un  pájaro  en  la plaza 
como la  encontraban ay er en  la  
m uestra del perro.

De III! sé decir que  practico tanto  
la  una como la  o tra  y  que en ambas 
paso buenos y  m alos ra tos; pero es 
un  hecho que  se m atan  (y  m ato)
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m udiaa m ás perdices si se  saben com binar estos dos estilos 
de  caza.

No un articu lo , u n  in fo lio  se necesitarla  para  describ ir 
la  caza del m acbo con Ja extensión debida. No pudiendo 
acom eter esta  ú ltim a em presa, me reduciré á  h acer rudim en­
tarias indicaciones, pero  a lg u n as de e llas desconocidas 
h asta  para  los que se tienen  por consum ados m aestros, bien 
entendido, que cuan to  vay a  diciendo no lo he  inventado 
yo, sino que  lo debo á  las lecciones que recibí de  m i que­
ridísim o y  respetado am igo D . José  M aría Royo y  M ur­
ciano (q. D . h.).

Sólo voy  i  ocuparm e en la  caza dol m acho p a ra  que  no 
resulte ta n  larg o  este  a rtícu lo , y  a l efecto  la  d iv ido  en  tres 
partes: 1.* Elección y  compra de reclam os; 2 . ' Caza y  p r e ­
ceptos generales, y  Cuidado y  conservación de los p á ­
jaros.

E lección y  com pra de reclamoe.— 'E\ reclam o es lo esen­
cial en e s ta  caza. En la  que hacem os con p e rro , si éste  no 
es bueno, puede e l cazador en  fu e rz a  de  constancia y  trab a ­
jo s  m ejorarle  algún tan to  ó sup lir sus facu ltad es, y  aun  en  
determ inados casos y  trab a jan d o  á  la desesperada, prescin­
d ir de él por com pleto ; pero en el puesto, s i el reclam o no  
es bneno y  no trae  la  c a z a , e l resu ltado  de la  cacería será 
nulo p o r in te lig en te  y  esforzado que  sea e l cazador. T anto 
valdría  em peñarse en  ten e r b uenos puestos sin  buenos p á ­
jaros, como hacer con abadejo u n  escabeche de perdices.

E n tre  cazadores es m u y  com ún eso de  qu erer enseñar 
perros y  reclam os por sí m ismos, cosa m uy difícil aun  dis- 
poDÍendo de tiem po y  terrenos á  propósito, puesto que  se 
puede ser u n  g ran  cazador y  no saber ad iestrar un  perro; de 
aq u i que suelan cazar m ejor los qne tienen  diaero y  gusto  
pa ra  com prar lo bueno donde se presente, sin  pasarse  cu ida­
dos y  su frir  decepciones. P a ra  enseñar no b asta  saber, sino 
que se  necesita  ten e r vocación. U n  am igo mío poseía un  buen 
perro  a l que no podía h ace r trae r  las piezas qne  m ataba: se 
le  dejó á  un  titirite ro  y  á lo s  pocos días tra ía  á  la  m ano hasta 
las sillas.

E s sabido qne en  conciencia no  puede apreciarse la  bon­
dad  de los pollos enjaulados h as ta  e l te rce r celo, de m odo 
que ei después de  pe rd er días y  m ás dias que, salvo feno­
m enales excepciones, requiere la  enseñanza d e  u n  polín, sale 
un  pá jaro  inú til ó defectuoso, puedo el aficionado decir que 
áe ha divertido . P o r eso á  nadie quo quiera b ien  aconsejaré 
que com pre n i pollos n i pájaros m edianos á  reserva de  me­
jorarlos con la  práctica, E n la  caza son frecuentes las espe­
ranzas, poro aun son m ás com unes los desengaños. Si no 
podem os com prar este  afio un buen pájaro, esperar a l  año 
p ró x im o ; v a le  m is  no  tenerlo  que  teuerlo  m a lo : todo es 
p referib le  á  adqu irir u n  m aula que sobre desesperarnos nos 
pone en ridiculo.

L a  caza con perro  tien e  sobre é s ta  la  v en ta ja  de poderse 
e je rcitar en  todo tiem po; la  caza con reclam o sólo dura  la 
corta tem porada del celo, y  po r ello  h a y  que  aprovechar 
loa días. ]Y son ta n  pocos, tan  contados los aprovechables! 
Unos dias por nuestras ocupaciones, otros p o r e l m al tiem po, 
ta n  variable en esta estación , algunos por im previstos acci­
dentes, sea  por lo que fu e re , ello es que, aun durando m ucho 
la  corriente, h a y  que descon tar sinnúm ero de días en  loe que 
no  podrem os cazar, A hora bien, si los días buenos de sol los 
desperdicia e l cazador sacando pollos que prom eten  nada 
m ás, ó p á jaros malos, el resaltado  será m ata r poquísim as 
perdices, desde luego m uchas m enos que  el que haya cazado 
con buenos pájaros.

Siem pre es aburrido  cazar en  vano, pero en  m ano y  con 
e l perro por delante  no es ta n  g rande  el aburrim iento  de los 
que  se aburran , y a  p o r la  diversidad d e  panoram as que  se 
suceden á  nuestra  v is ta , por el ejercicio variado  á  nuestro 
g u sto  y  m edida, p o r la  conversación con el com pañero, ó, 4 
veces la m ás preferible, con el p e rro ; pero aqu i, m etido en 
u n  puesto no cabe m ás recreo que e l de a p u n ta r  a l pájaro 
para  v en g ar con su  v id a  eu m aldad.

Esto de com prar reclam os de perd iz  es m u y  expuesto á 
chascos por la  chalanería  de los cazadores. A n tes de com­
prar h a y  que  hacer las p ruebas po r sí m ism o, y  aun  asi no 
podrá  e s ta r  seguro de no  haber sido engañado.

Son tan tas  las circunstancias que hay quo ten e r presentes 
en  las pruebas, que aun  tratándose d e  aficionados in te ligen­
tes  en la  m ateria , es tan  lá c i l  com prar un pá jaro  malo ó d e ­
fectuoso como desechar uno bueno ó adm isible. Los tra tan ­
tes  en p á jaros saben o cu lta r m uchos de los defectos do un 
reclam o con m ás sagacidad y  salero  que los tra tan te s  en 
caballerías. P o r  esc ten d rá  algo adelantado para  no ser e n ­
gañado adquiriéndole d e  un  particu lar.

ÍA  p rim era  condición que quiero siem pre en u n  reclamo 
es que ten g a  m ucha m úsica; todo p á ja ro  que necesita o ír al 
campo para  sa lir reclam ando ó que  ta rd a  m ucho en hacerlo, 
debe desecharse. E sta  es la reg la ; las excepciones son m u­
chas. Siguiendo aquélla a l pie d é la  le tra  se puedo desechar 
un  m acho bueno, por e s ta r  nial cuidado, se r tard ío  en  el 
Celo, ó po r o tras  causas que sería  p ro lijo  enum erar; pero asi 
como del perro  que tenga  m ucha afición y  m ucha sangre se 
puede esperar a lgo  bueno, tam bién  del pá jaro  que  ten g a  mu - 
cha m úsica se pueden esperar buenos resultados.

E l cazador debe fijarse en la época  de  la  prueba. E n  dis­

tin ta s  ocasiones he v isto  com prar pájaros en  la  fu e rza  del ce­
lo, que d ieron adm irables resultados, y  que a l año sigu ien te  
valieron m u y  poco. Los dueños no acertaban  á  explicarse 
sa tisfactoriam ente  ta les  m udanzas, pero yo  lo  a trib u ía  á  que 
algunos vendedores suelen valerse  del polio que  le» ponen 
(como á la s  hem bras) para  ob tener estos resu ltados; y  en 
efecto , he  podido observar que algunos pájaros que después 
he  poseído tardos de m úsica. Ies corregí e s te  d efec to  pon ién­
doles pollo y  m atándoles m ucha caza.

E l buen reclam o debe ten e r la  voz fu e rte , g ru esa  y  a rro ­
g an te , m ás de co n tra lto  que de tiple, de b arítono  que de  t e ­
nor, y  colocado e a  e l tango, no bien se  en tere  d e l sitio  en 
que  v a  á  cazar, debe sa lir  s in  tim idez con reclam os largos; 
el CMhicheo 6 d ar con el p ie  (com o dicen a lgunos jau leros) 
fu e rte  y  resuelto ; el piñonear, y  el p asar sin  in te rm isión  del 
cuchicheo á nuevos reclam os, son en  m i pobre  opinión las 
condiciones exig ib les para  p o d e r decir en ju stic ia  que  un  
p á ja ro  tien e  buena música. Y  podrem os asim ism o d ecir que 
tenem os delante  de  nosotros un  pá jaro  dep rim isim o  cartello  
s i sube de tono  cuando los del cam po están  lejos, y  le b a ja  
cuando se  acercan, y  ¡es recibe con suav idad  y  expresión 
apianando la s  f r a te s  h asta  convertirlas en  u n  ru m o r de li­
cioso. E sta  clase de  pájaros son los que m ejo r requ ieren  á  
las hem bras y  loa qne  m ás las a traen ; po r eso es cuasi axio­
m ático en tre  los devotos del tollo que loa reclam os Aemóreros 
son los m ejores. Como que se necesita  rnás facu ltad es para  
enam orar á  una  h e m b ra q u e  p a ra  reñir con un  g a lán .

T am bién  los liay buenos, con menos voz y  m úsica  m ás 
suave, ahembrados, como se les suele llam ar, los que  re­
uniendo eu  lo dem ás la s  condiciones descritas, suelen m atar 
m ucha caz» en  determ inadas circunstanciaB. De todos mo­
dos, siem pre estos pájaros serán  in ferio res 4 los anteriores, 
siem pre serán  ahembrados. Aquéllos, s in  em b argo , son más 
ra ro s que  éstc«, y  si no  se le s  m aneja  bien, suelen degenerar 
en ariscos y  fu e rte s , á  la  vez que loa del segundo tip o  su e ­
len  degenerar en  cobardes. Y  advierto  que en  esto  de los 
pájaros fu e rte s  hay  m ucho que  en ten d er, como h a y  afioio- 
iiados que se  p recian  de buenos cazadores, y  que 4 veces 
dejan  p á jaros superiores por otros m edianos, á  p re tex to  de 
que son excesivam ente  fuertes.

T am bién  suelen  desecharse— y  á veces sin  p ro b arlo , que 
ea lo m ás sensib le—p ájaros que  resu ltan  feo s á  la  v is ta  ó 
que son broncos y  saltadores en la  jaula, esto ú ltim o p or e x ­
ceso de genio, los cuales p á ja ro s cum plen b ien  en el campo, 
y  aun  llegan  á  ser p e rfec tam en te  m ansos y  m anejables. Por 
esto suelo  yo  aconsejar que no se deseche pá jaro  alguno  por 
las solas apariencias ó por su  conducta casera y  s in  obser­
va rle  an tes en  el cam p o , p u es en  ocasiones debajo de una 
mala capa hay  un buen p á ja ro .

E s asim ism o tem erario  desechar u n  pá jaro  nuevo qne  al 
p rincip iar e l celo cum ple b ien  h asta  d ispararse  el prim er 
tiro , y  luego c ie rra  e l pico, porque esto suele ocurrir por 
fa lta  de  celo en  el rec lam o , aunque esté adelan tada la  co­
rrien te . Y  á  esta propósito , recuerdo  que en Cucalón, h e r­
mosa finca de m i am igo D . V icente L lovera , estando p ro ­
bando u n  p á ja ro  con  varios am igos, trab a jó  éste  adm irable­
m en te  b asta  d isp a rar el p rim er tiro , y  calló después con 
desesperante silencio. Al sa lir  yo  del to llo  le  reconocí cu ida­
dosam ente, no ob stan te  ten e r la  convicción de que nad a  ox- 
tra iio  le  había sucedido. Y en efecto , le  encontré sin  no v e­
dad. Consulté el caso con m i querido m aestro, D. Jo sé  María 
Royo, y  me dió la  solución antedicha, que  v i confirm ada 
m ás tard e , cazando en  la  sierra de  M anzanera con el g jan  
aficionado D. Pantaleón C ortel, en  coya ocasión aquel pá­
ja ro  quo, po r lo feo , lo llam ábam os el mochuelo, se  po rtó  ad­
m irablem ente en  cuantos puestos so lo hicieron.

Tam poco debe desecharse un  pá jaro  de segundo ó tercer 
celo que m uestre tim idez, y aun  cobardía, a l  recibir, s i posee 
buenas condiciones m usicales, p o rque  con frecuencia aque­
lla  cobard ía  suele desaparecer a l año sigu ien te , y  resu lta r 
un  buen reclam o. E n apoyo de este consejo pudiera c ita r 
m uchos casos que he v isto  d u ran te  el ejercicio de mi 
afición.

Lo que  sí son fa lta s  g ravea es, que los reclam os sean ta r ­
dos en salir canfondo, aunque can ten ; que no reclam en h asta  
después de  o ir a l cam po; que estén  m ucho tiem po besuquean­
d o , como queriendo rom per, y  sin  acabar e l reclam o que 
inician h as ta  después de largo tiem po; e l sa lta r  cuando 
reciben ó alaiiibrear en  todo  tiem p o , y  ú ltim am en te , el 
gua jear y  hacer o tras dem ostraciones ex trañ as , con las cua­
les e span tan  á  los pá jaros que en tran  en  p laza ó á  los que 
escuchan de cerca y  en silencio.

H ace y a  algunos anos aprend í que para  com prar pájaros 
hay  q ue  probarlos en  Noviem bre y  Diciem bre, y  que  si en­
tonces tienen  m úsica y  saben recib ir, seguram ente se rán  su­
periores duran te  el celo.

E ste  es el m edio m ejo r y  m ás seguro para  no  se r en g añ a ­
dos e l adquirirlos, y  como así lo c reo , asi lo  digo, creyendo 
con ello h acer un  fav o r á  los lectores de E l Cí MPo y  á  m is 
am igos y  co frades en  la afición.

J u an  M .a d b  C o k d b .
U a rz o  1891,

LA PATACA DE CAÑAS
C O M O  P L A N T A  F O R R A J E R A .

P or BU airoso ta llo , v istoso fo lla je  y 
agradables flores am arillas, p lan té  en 
mi jard incito  de estas colonias, hará  
como cuatros añoa, unos pocos tu b ércu ­
los de P a ta ca  de cañas, que, proceden­
tes  de! inm ediato  pueblo de Yátova, ae 

hab ían  criado y a  el año anterior, com pletam ente abandona­
dos, en  un terreno casi in cu lto , en donde m e llam aron 
la  a tención , no  sólo por el notable  desarrollo de las plantas, 
sino tam bién  p o r  la  abundancia de  tubérculos que de  alias 
procedían. Confieso ingenuam ente que, h a s ta  entonces, sólo 
conocía de nom bre aquellos tubérculos, llam ados en esta  co­
m arca  ̂ í a c o  borda y  en valenciano m acisa, pero una  feliz 
casualidad puso en  m is m anos u n  in te resan te  fo lle to , en  el 
que se  tra ta  de la  P ataca  de cañas, oriunda del B rasil, y  por 
su  lectu ra  com prendí que la c itada P a ta ca  de cañas, no  era 
o tra  cosa que la  p a ta ca  borda, que tan  agradab le  im presión 
rae cau sara , y  que desde luego  juzgué podría aprovecharse 
como p lan ta  fo rra je ra , cu ltivada  en m ayor escala para  la 
alim entación del ganado. Id ea  que encontré plenam ente 
confirm ada en  el m encionado folleto  ó m onografía , escrito 
por e l m alogrado ingoaiero  D . R afael S oc ia ts, de  g ra tís im a  
m em oria para  los valencianos.

A  p a rtir  de esto pun to , dediqué m ás la  atención á  estos 
preciosos tubércu los, y  sus resiem bras sucesivas en  los tres 
consecutivos años m e han proporcionado en la  p resen te  co­
secha, en que ten ía  p lan tadas dos parcela?, de cabida de unas 
622 cen tiáreas (unos tres cuartones), sobre 2.000 kilogram os 
de fru to ; y  eso que para  su  cultivo  aproveché las tie rras  más 
flojas de regadío , donde hab ía  adem ás grandes o livos, que, 
con su  ram aje , cubrían casi toda la  enperficie del terreno .

H oy, qne la re la tiv a  abundancia de  tubérculos me perm ite 
em prender el cu ltivo  en  m ayor escala que  b asta  aquí, v o y  á 
verificar la  p lan tac ió n , oo sólo ea  regad ío , sino tam bién  ea 
el secano, pues m e hallo convencido que estos tubérculos son 
un  g ran  recurso en  tiem po d e  in v ie rn o , en  que escasea el 
fo rra je  tie rn o , para  la  a lim entación del ganado de labor, y 
cebam iento del de  cerda y  vacuno . A dem ás, dada eu rustici­
d a d , que  se  aviene á  toda clase de  terren o s, po r áridos que 
sean, y  su ab u ndan te  y  seguro  rend im ien to , pues es p lan ta  
que no a tacan  n i enferm edades, n i  insectos, loa oreo llam a­
dos á su s titu ir, en  gran  v en ta ja , a l cu ltivo  de  las rem olachas 
y  las zanahorias, que ex igen  m ás abonos, m ejores t ie r ra s , y  
más asiduos cuidados. Y  ta n  recom endables condiciones 
m uévanm e á  llam ar la atención d é lo s  agricu lto res (p a rticu ­
la rm en te  los de  la  huerta  de V alencia, donde tan  g en era l es 
la  recría  de  reses caballares, vacunas y  la n a re s )  sobre esta 
provechoso v e g e ta l ,  m irado h as ta  ahora con cierto  desdén. 
A l efec to , me ocnpnré ligeram ente  de su p lantación, cultivo 
y  recoloccióD, b a jo  el punto  de v ista  fo rra je ro  solam ente, ya  
que  como p lan ta  industria l p a ra  la  ob tención del a lcohol, no 
tiene, p o r  hoy, aplicación en nuestro  país.

P la n ta c ió n  y  cultivo.— D ispuesta la t ie r ra ,  de cualquier 
clase que ella sea, cou ta l  que  no peque de  m uy liúm eda, 
con una  b u en a  lab o r do erado  y  esterco lada, á  se r posible, 
se  procede á  la p lantación de  los tubérculos desde mediado» 
de Enero  á  últim os de Marzo, lo m ás tard e , Pueden p lan ta r­
se  á  surco de a rado, como las p a ta ta s , teniendo cuidado de 
elegir los tubérculos m edianos, que se  depositan  á  m ano y 
enteros, uno  en cada golpe, ó bien los pedazos de stis tu b e ­
rosidades, si contienen m uchas, y  colocando de dos á  tre s  en 
cada postura si son de pequeño tam año, m ed ián d o la  d is ta n ­
c ia  de u n a  á  o tra  do 50 centím etros, y  de  línea á  línea la  de 
unos 80  centím etros. Su cu ltivo  se reduce á  darlo una  ó dos 
escardas a l te rreno , cnando se  llene de broza, y  a lg ú n  que 
o tro  riego, si ae dispone de agua.

A  esto se  reduce todo.
Recolección y  conservación de  los tubérculos.-— l.o»  p lan ­

tas  v e g e tan  lozanam ente, desarrollando unos tallos ó cañas 
rectas, a lgunas de cerca de  d os m etros de  a ltu ra , y  p ro v is­
ta s  de  g randes h o jas aovadas, floreciendo por e l m es de 
Septiem bre, y  term inando  au v id a  aérea po r los de  Octubre
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y  N oviem bre, L a recolección de  loe tu b ércu lo s em pieza 
á  verificarse á  prim eros de  Diciem bre, y  como los hiele®, por 
in tensos que  sean , no  les cau san  daño n in g u n o , conviene 
extraerlos de  la  t ie rra  á  m anera  que se v ay an  necesitando 
para  a lim en tar el ganado , y  m ejo r cavándolos con e l azadón 
que sirviéndose del arado, p a ra  verificar e l a rran q u e , pues 
con é s te  se  quedan m uchos por ex traer. Caso de querer d is­
poner del te rren o  p a ra  dedicarlo 4 la  siem bra de  un cereal, 
ee pueden conservar los tubérculos en  sitios cub iertos y  algo 
frescos, ó bien en  e l m ism o cam po en m ontones m u y  bien 
recub iertos de  tie rra , pues la  in tem perie le s  m  dañosa. L as 
cañas en te rrad as p ueden  serv ir de  abono, 6 b ien  de com bus­
tib le  donde éste escasee.

Usos.— P rev iam ente  lavados, si contienen m ucha tie rra  
los tu b ércu los , se d estin an , como y a  he in d icad o , á  la  a li­
m entación de  toda clase de g anado , que los com en con g ran  
avidez, pudiéndoselos tam bién  d a r  cocidos a l  de  cerda  en 
m ezcla con salvado ó harina, en la  proporción de una  parte  
de  ésta  po r tre s  de  aquéllos.

T am bién se lea suele com er aderezados en  ensalada, como 
los pepinos, y  aun  on a lgún  guiso , por su  sabor, parecido  a] 
de la  alcachofa.

Como no ha sido otro m i ob jeto  a l traza r estas mal p e rg e ­
ñadas líneas, que el d e  da r á  conocer á  los agricu lto res mis 
pobres observaciones sob reestá  lu cra tiva  p lan ta , de  g randes 
y  seg u ro s rendim ientos, según  tengo  m a n if^ ta d o , y  de  cul- 
iivo  re la tivam en te  económ ico, diré i  los que  deseen conocer 
m is  porm enores sobro la  m ism a, como p lan ta  industria l, 
consulten e l fo lle to  del Sr. Sooiats, L a  P a ta c a , su  cultivo y  
numerosas aplicaciones p a ra  la  a lim tn tae ión  y  la  indus­
tria  (1 ), y  verán  la  im portancia  que conceden en B élgica al 
cu ltivo  de  este  v e g e ta l, que se cosecha y a  en  g ra n  escala 
para  la  obtención del alcohol, no sólo por la  riqueza  sa c a ri­
na de  sus tu b ércu los, que represen ta  m ás del 14 ’/ j  por 
100, sino tam bién  p o r  la  notable econom ía con que  aquél se 
lo g ra ; destinándose, adem ás, los residuos á  la  alim entación 
del ganado, y  las cañas á  la  fabricación del papel, por la  e x ­
celente p a s ta  que proporcionan.

A l ingeniero agrónom o belga, M r. E m ilio  T oussacrit G au­
tie r, se  deben los principales trab a jo s sobre este  vegetal, del 
que se han ocupado, laudatoriam ente, los célebres agróno­
mos franceses V ilm orin , L a D octe y  otros.

Yo m e  fe licitarla  m uy de v e ras , si el p resen te  escrito  lo ­
g ra ra  despertar el in te rés  de loe labradores, estim ulándoles 
á  ensayar, como lo be verificado yo, el cultivo de tan  prove­
chosa p la n ta , de la  que n ad ie , que y o  sep a , se  h a  ocupado 
h asta  ahora en  la  p rensa profesional, por no  concederle, 
quizás, la  im portancia  que  realm ente se m erece, aun bajo el 
pun to  d e  v ista  fo rra je ro  solam ente.

V i C B N T K  M i l l á s .

C o lo D ía s  A g r í c o l a s  d o  M i j a r e s  ( T á t o r a ) ,  U s r s o  d e  1 8 9 1 .

(D e Z a s  P rovincias.)

L A  EDUCACIÓN FÍSICA.
E l  c n s i p o  e s  e l  t e m p l o  d e l  ee* 

p i r i t a ^  ;  m  m u ;  s e a s l b l e  p o n  

UQ  D i o  l i o b i U r  e n t r e  r u í n n s .

ToLTAjns.

ONSIDERADA c o m o  le y  f is io ló g ic a  q u e  l a  n u t r i ­
c ió n  ó e l  d e s a r r o l lo  d e  u n a  p a r t e  c u a lq u ie r a  
d e l  c u e r p o  e s tá  e n  r e la c ió n  d i r e c ta  d e  lo s  
m o v im ie n to s  a c t iv o s  d e  l a  m is m a ,  c o m p r é n ­
d e s e  p e r f e c t a m e n te  la  im p r e s c in d ib le  n e c e ­

s id a d  d e  lo s  e je r c ic io s  g im n á s t ic o s ,  si so  q u ie r e  l o g r a r e !  tan 
a p e te c id o  f in  d e  q u e  to d a s  l a s  f u e r z a s  d e  n u e s t r o  o rg a n is m o  
e s té n  e n  u n a  c o m p le ta  a r m o n ía  y  e n  e l  m á s  c a b a l  y  p e r f e c to  
e q u i l ib r io .

L a dem ostración palpable de  esta  ley  se obtiene fácil­
m ente, com putando las estadísticas de lae h o jas an tropom é­
tricas recogidas en  los establecim ientos de  educación física .

Los doctores Cliassagne y  D allg , conocidísimos en  la  r e ­
pública vecina, no  ha m ucho tiem po dieron á  los v ien tos de 
la publicidad u n a  curiosísim a estadística, basada en 16.330 
observaciones tom adas en  la  Escuela m ilita r g im nástica  de 
Joinvillo  le  Pont.

E n  estas observaciones dedúcese con p ruebas irrecusables, 
que oon los ejercicios g im násticos siem pre que estén sabia, 
ordenada, razonada y  m etódicam ente dirig idos, bastan  sólo 
cmco meses, para  poder precisar que la  circunferencia to rá ­
cica bim am aria aum enta  en d icho espacio de tiem po dos cen­
tím etros  po r téi m ino m edio, l a  capacidad pu lm onar cinco 
decilitros y  cuatro kilos la  fu e rza  muscular.

E stos aum entos son debidos á  los efectos fisiológicos que 
producen los ejercicios en  la  econom ía anim al.

A s í  e l  a u m e n to  d e  1a c a p a c id a d  to rá c ic a  p e r m i to  q u o  u n a  
tn a y o r  c a n t id a d  d e  s a n g r e  so  p o n g a  e n  c o n ta c to  c o n  e l  a íro  
e x te r io r ,  d a n d o , c o m o  e s  c o n s ig u ie n te ,  a u m e n to  e n  la s  c o m ­
b u s t io n e s .

Los doctores B iohet y  Bondeaii, fisiologistas notables,

( 1 )  Q u s  i e b e i A n  s n c o n l n r  e n  V a l e n c I »  o n  ¡ n  S s c l s d a d  V a l o n c i s n »  d e  
A g r i c n l t u r a .

afirm an que la  ventilación pu lm onar e s tá  en  relación d irecta  
de l traba jo  efectuado, y  que éste  m odifica e l volum en del 
a ire  quo pasa p o r e! pu lm ón.

R especto á  la  circulación, es sabido qne  esta  función se 
acelera ó se determ ina, debido á  dos causas prim ordiales, 
p rim era  la  confracción m uscular, y  segunda, el aum ento  de 
la  capacidad pulm onar.

T odos los fisiólogos e stán  conform es en  que la  contiacción 
ac tiv a  la  circulación venosa y  b asta  la  prueba práctica, 
cuando existiendo ab ierta  u n a  vene, po r ejem plo, en  la  san ­
g ría , s i  se  quiere obtener u n a  salida m ás constante  y  un i­
fo rm e del liquido, recom iéndase a l enferm o que ejecute 
m ovim ientos con la  m ano, con el solo ob jeto  de obtener el 
fin apetecido, p rueba  irrecusable de  los efectos del ejercicio 
en  la  circulación.

L a g im nástica, en  sum a, favoreciendo  la  respiración  y  la 
circulación , fác ilm en te  se  com prende su  grand ísim a im ­
portancia  en  la  calorificación.

D e ahí, pues, la  im portancia  leg ítim a que  la  conceden en 
to d as las naciones cultas, y a  en  el sentido profiláctico, ya  en 
el terapéutico , y a  en  el pedagógico, y a  en e l pu ram ente  mi­
lita r. E n tre  o tras, fijándonos en  A lem ania, vem os que  exis­
te n  g randes escuelas especiales, cinco c iviles y  una  m ilitar, 
dedicadas exclusivam ente á  los estudios necesarios p a ra  ob­
ten e r e l titu lo  de profesor de  G im nástica , es decir, m ás 
escuelas de  educación física  que universidades lite ra ria s  tie ­
nen  m uchas naciones de  E uropa, en tre  ellas N oruega, Bél­
g ica, H olanda, P ortugal, Snecia, Suiza y  Dinam arca.

N uestro  pa ís h a  dado un  paso g igan tesco  con la  creación, 
en  estos últim os días, de  la  Sociedad G im nástica  E spañola; 
m ucho  hem os d e  esperar de  sus num erosos socios; ¡a clase 
m édica  tam bién  le  ha dado c a rta  de n a tu ra le z a , según con­
fesión  de uno de sus m ás caracterizados y  d istinguidos 
m iem bros, y  e l elem ento oficial, por últim o, ha  venido á  san ­
cionarlo autorizándolo con su  presencia.

A I ocuparse con plausible interés de  estas cuestiones un 
periódico tan  autorizado como L a  Epoca, escribe estas sig­
n ificativos palabras, que n os com placem os en reproducir y 
que  confiamos h a  de a ten d er el Sr. M inistro de  Fom ento, 
ya  que  no p a ra  cum plir una ley, h asta  ahora incum plida, al 
m enos p a ra  honrar á  quien  la s  suscribe ó las am para.

aA un cuando funciona la  c itada Escuela bajo  la in te li­
g en te  dirección del S r. San M artín, secundado por ilu s tra ­
dos profesores, aun no se  h a  concedido una  sola p laza de las 
que la  m encionada ley  m anda que se d e n , siquiera esto por 
ahora sea sólo e a  M adrid, si la  situación del Tesoro no per­
m ite  o tra  cosa.

íP o r  eso rogam os a l Sr. M inistro de  Fom ento  fije su  a ten ­
ción en  este punto , am parando los legítim os derechos de 
los que, apoyados en los que  la  ley concede á  las p rofeso­
ras  y  profesores que han  term inado  su  carrera  y  probado su 
suficiencia, están  en  el caso de ocupar una  p laza oficial en 
los establecim ientos de enseñanza del E stado.

íH a s ta  ahora sólo se  h a  cum plido en m ínim a p á r te le  ley, 
y  la  prueba está  en que los a rls , 5.°, 6.® y  8.® todav ía  son 
p u ra  pa labra: en  e llos se dispone que «el G obierno redacte 
tío s  reglamentos y  p rogram as necesarios para  el cum pli- 
ím ie n to  de  aquéllas y  fije la  época en  que  la  enseñanza debe 
Bser obligatoria en  los In s titu to s  y  en  la s  E scuelas Norm a- 
jiles, a sí como de expedir los títulos de  profesores y  profe- 
VEOras de  G im nástica».

¿Por qué no se ponen en práctica dichos a rtícu los, y  sin­
gu larm en te  e l 5.®, y  como consecuencia n a tu ra l e l 6.® y  8.®? 
A l Gobierno toca, en  p rim er térm ino, responder á  esta  p re ­
g u n ta , am parando los derechos adquiridos.

No se  han redactado esos reglam entos y  program as nece­
sarios, n i se h a  fijado la  época en  que la  enseñanza de la 
g im nástica  m édica, hoy  ta n  convenien te , debe ser obligato­
ria , y  esto nos m ueve á d irig irnos á  los señores M inistro  de 
F om en to  y  D irector de Instru cc ió n  Púb lica  para  excitarles 
á  que, cuanto antes, ten g a  e l debido cum plim iento la  expre­
sada ley . Si en  E spaña a lg u n a  vez h a  de se r una  verdad  la 
que  nos ocupa y  la  educación física  h a  de  alcanzar la  im por­
tan c ia  que y a  en  varias naciones de E uropa  y  A m érica tie ­
ne, ee preciso que se llenen estoe dos inapreciables fines: 
robustecer el cuerpo y  p resta r vigorosas energías á  la  in teli­
gencia. M agnífica unión á  la  que, s ia  duda, tiende con noto­
rio  buen sentido  la  indicada ley  de  9 de Marzo d e  1883 
como tam bién la  R eal orden de 22 d e  A bril de  1887, cuya 
p a rte  expositiva  recom endam os á  la  ilu strada  atención de 
los Sres. Isasa  y  Diez Macuso.

Confiando en su  discreción, no tem em os qne n uestras in ­
dicaciones se pierdan on e l vacío, y  esperam os que  procede­
rá n  á  redac tar esos reg lam entos y p rogram as en  brevo p la ­
zo, lo cual redundará  sin  duda alguna en bien del E stado  y 
de las nuevas generaciones, si después d e  eso en  E spaña re­
ciben e l debido im pulso las p rácticas g im násticas d irig idas 
po r profesoras y  profesores de  educación física  cuya notoria 
com petencia no  pueda por nadie ser d iscutida,

L A S  P R Ó X IM A S  C A R R E R A S .

NO TAS É  IM PR ESIO N ES.

L a  cuadra  F em án-N úñez ha  
puesto  en saltos á  P re te x i,  qne ha 
tom ado de buen grado su oficio.—  
D e los po tros de  tres años sabe­
m o s , según noticias fidedignas, que 
todos son buenos, y  que  la  ú ltim a 
preparación ta n  sólo podrá  decir 
cu á l se rá  el cam peón del G ran P re­
m io  de M adrid .

D iv a  represen tará  á  los cuatro 
a ñ o s , y  P a la d ín  seguirá  su  cam ­
p a ñ a  en  saltos.

D e la  cuadra de V illam ejor sabem os que ta n  sólo correrá 
e l G ran P rem io  de M a d r id , para  e l  que tiene dos potros 
inscrip tos, Cap-y-Oáa y  A lm a v iva .  E n  Sevilla llevarán  la 
chaqueta azul, W iU iam  y  D ora  en saltos, Bellone  y  A lm a -  
v iva  en  lisas , reservándose lo m ejor de  la  cuadra  para  la  
reunión de Barcelona.

G arv ey , que no  tiene m ás que á  R o sa  en  las carreras na­
cionales, tiene en  las dem ás lisas un  buen do te  d e  im porta­
d o s , y  á  pesar de  las lá s tim as , que sin  du d a  para  a len tar á 
las dem ás cuadras á que vayan  á J e r e z , han  llegado á  nues­
tro s  o idos, esperam os que los malos sanarán y  los m uertos 
resucitarán  cuando sea necesario.

Los program as de Sevilla y  Je rez  que ha  publicado E l  
C a m p o  trae n  novedades que  esperam os den loa resultadcw 
apetecidos.

P or p rim era  vez  vem os en dichos p rogram as carreras de 
jac as , de  ta l  ó cual a lzad a , que ta n  en  boga están  en  Gi- 
b ra lta r  desde hace años. T ales son los prem ios Guadalete  y  
S a n  B enito , en  Je re z , y  T a b la d a ,  en Sevilla.

P o r prim era vez  no  se  correrá  e l D e rb y  del M ediodía, 
que se h a  sustitu ido  po r la  Carrera N a cio n a l  con 6.000 pe­
setas de p rem io , pero reservándose la s  m atriculas integras 
la  Sociedad; ésta  s in  du d a  ha  querido ev ita rse  el compro­
m iso de ten e r que da r ese prem io prom etiéndolo con tres 
afios de an tic ipación , pero  esa es la  ún ica  ven ta ja  que ha ob­
ten id o , perdiendo los dueños de cuadras en cam bio e l im ­
p o rte  de  las m atrícu las , que  siem pre aum entan el prem io y 
resarcen al g anado  de los inm ensos gastos que tienen . Desde 
ahora podem os au g u rar que  correrán  en  dicho prem io , á 
lo  sum o, dos caballos, represen tando  cada cual lae cuadras 
de  V illam ejor ó F ernán-N úñez , pues sabido es que  Garvey, 
á  no ser R o sa ,  que  por c ie rto  no hizo en  Otoño ú ltim o cam­
pañ a  m u y  lucida, no tien e  n ingún  p o tro  nacional de  tre s  años.

L as venias vo lun tarias  tienen  una  restricción  que no com­
prendem os; la  de  no poder correr en  esos prem ios los gan a­
dores de 6.000 p e se ta s , lo cual dism inuyo el núm ero de 
con trincan tes aquí en  E spaña  donde h a y  ta n  poco caballo. 
N os hubiera parecido m ás ju sto  quo se  hubieran redactado
de este  m odo: « P ara  to d o  género de  caballos ó yeguas, la
condición de v e n ta  será  vo lun taria  p a ra  los no  ganadores 
de  6.000 p ese ta s , pero obligatorio  p a ra  los vencedores de  
prem io de esa im portancia.*  N o podem os m enos de sonreir- 
noB a l leer en  el p rog ram a de Je rez  las condiciones del P re ­
m io  V iesea, que este afio es p a ra  po tros enteros y  potrancas 
d e  tre s  y  cuatrca  añ o s, nacidos en la  P enínsula ó importados 
en el año de su  nacim iento, es decir, p a ra  los potros que co­
rrie ro n  en M adrid en  Otoño y  que fu e ro n  vencidos por P a r-  
nell 4 m ás de R u b í  y  D i v a , que  no irán  seguram ente á  las 
orillas del G uadalete. E s  de ex trañ ar que cusndo  y a  no  pre­
p a ra  caballos cruzados cu ad ra  alguna d e  la  Peninsula  m ás 
que  las jerezanas ó , m ejor d ich o , la  Jerezana , se reserven
e n  Je rez  dos carreras y  d os mil pesetas para  éstos Mucho
sentim os ten e r que esbozar estas c ritica s, pero no  podemos 
concluir siu  h ab la r del prem io  Campeón, de  J e re z ,  donde se 
obliga á  los au o v s ganadores da  las carreras anteriores á 
que  se in scriban , esto e s , im poniendo á  esos ganadores una 
contribución de 720 p ese tas, y  aunque tien e  la Sociedad J e ­
rezan a , i  m i ju ic io , el m ejo r handicapper conocido— y  he 
nom brado á  don B. E . D avies,— m uy d ifíc il me parece llevar 
a l poste de  sa lida  con probabilidades iguales de éxito al 
vencedor del prem io C riterium , y  á  los de la  carrera  G ua­
dalete  ó C aulina , ea d e c ir , al m ejo r p u ra  san g re , a l m ejor 
cruzado  y á  la jaca  de dos dedos.

Del p rogram a de M adrid no  hablam os por se r ig u al a l de 
los afios an terio res; pero sentim os m uy de veras las d iferen­
cias en tre  la  J u n ta  directiva y  un  determ inado propietario 
que darían p o r resu ltado  e l re tra im ien to  de una cuadra  en Jas 
carreras de la  próxim a reunión.

L as carreras en  E spaña  han  llegado á  su m ás m ínim a ex­
presión; 80 pueden com parar á  una p artida  de  tresillo  ó 
golfo  en tre  tre s  jugadores ta n  sólo.— Si uno de ellos llega á 
fa lla r  se suspenderá la fu n c ió n , y  la  ga le ría  no  hallará  d i­
versión a lg u n a  en ve r ju g a r  un  dosillo ó hacer un  solita­
rio.— E stas m alas notic ias podrían lleg a r aún á  se r peores si 
v iene  de F ra n c ia  la y eg u a  de D, H ig in io  Ribera, F adrinela, 
q u e , según parece , es u n  caballo do p o rven ir aun  en  F ran ­
c ia , y  que desanim arla á  los pocos que  aun perseveran  en la  
abnegación de  ten er cu ad ra  de carreras.

M a s t e r  J .
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PERRO S BIEN  EDUCADOS.

D . A nice to  C a la ti l la  n n  "buen seño r en 
to d a  la  ex ten s ió n  de la  p a la b ra : tiene  
ca ra  b o n ach o n a ; em p lea  p a ra  h a b la r  
ad em an es cach azu d o s; u sa  ro p a  tan  

h o lg a d a , qne parece  hecha p a ra  o tro  cuer­
po , y  ca lza  tinos b o tito s  com o dos lan ch as 

p a te r a s  d e  g ran d es.
A n d a b a  n u es tro  h o m b re  m n y  preocnpado  

y  h a s ta  caviloso, p o rq u e  a l  cu m p lir  io s  cu a ren ta  
añ o s dió en  e n g o rd a r, y  en dos añ o s d e  g im n asia  
m édica , de a lim en tac ió n  escasa  y  de esjiecíficos 
m arav illo so s no  lia b ia  podido  d e ten e r la  m archa  
p ro g re s iv a  de su  obesidad.

P o r  f tn , n n  d ía  salió  co rriendo  d e  su  a lco b a  y 
anduvo  en p añ o s m enores to d a  l a  casa , dando  sal­
to s  de diez ce n tím etro s , q n e  e ra  cnan to  sn s  carnes 
le  p e rm itía n , y  g r ita n d o  com o e l filósofo g rieg o : 
¡E u re k a !  ¡E ureka!

— ¿Q ué te  pasa?  ¿Te h as  vuelto  loco?— le  p r e ­
g u n tó  a su s ta d a  su  consorte , viéndolo  vo lver á  la  
a lcoba y  em pezar á  v es tirse  jirec ip itad am en te .

— N o ; es q u e  h e  dado  en e l qu id ;  y a  no en g o r­
daré  m á s ; y a  no  m e d irá n  en  la  oficina qn e  estoy  
en  com petencia  con e l m a rra n o  de S an  A n tó n , n i 
m e m ira rá n  en  la  ca lle  co n  la  m ism a curiosidad  
con qn e  a n te s  se m ira b a  a l  e le fan te  P iz a r r a .  
¡D esde h o y  m e h ag o  cazador!

— ¡Ti\ cazador! ¡C azador tú !
•— ¡Sí, cazador!
— y  ¿qué vas á  cazar?  ¿Cóm o v as  á  poder t r e ­

p a r  cerros, cuaudo  no puedes su b ir  la  escalera? 
¿Cóm o v as  á  re s is tir  e l so l de A gosto , cu audo  su ­
d as  e l qu ilo  en  D iciem bre?

— Todo se an d a rá , m u je r, p o rq u e  lo  que yo no 
ande , lo a n d a rá  m i p e rro ; n n  cazador s in  p e rro  ó 
p e rra , q u e  p a ra  e l caso es lo  m ism o, e s  u n  so ldado 
s in  fusil, u n a  p rim a v e ra  s in  flores, u n .....

— ¡N o es tá s  tú  m a la  p rim avera!
— ¡P o teuciana , no m e fa lte s  a l  respeto!
— ¿Q ué tiene  q u e  v e r  e l resp e to  con e l perro? 

¡Como no  lleves e l de S a n  Roque!
— ¡T endré p erro  y  no  se rá  e l del Santo!
— Y  ¿ g a sta rá s  m orra l?

-S i, señora , m o rra l y  canana.
— ¡ A y, A niceto , vas á  p a recer n n  co n trab an d is ta !
— ¡M ira, P o teu c ian a , no  m e p o n g as  obstácu los, 

p o rq u e  es to y  decidido, y  sa lta ré  p o r todo!
— E so  q u is ie ras  t ú ,  poder s a lta r— dijo la  es­

posa , qu e  era  ta n  dócil com o b u rlo n a , y  no  im p i­
dió qne e l fu tu ro  cazador sa liese en  b u sca  de los 
p e rtrec h o s  d e  caza.

Á  la s  dos h o ras  reg re sa b a  C u la ti l la  á  s u  casa 
ca rgado  con escopeta, ca rtu ch o s, can tim p lo ra , m o ­
r r a l  y  p o la in as ; p e ro  lo  qne m ás lla m ó  la  atenc ión  
de P o te u c ia n a  y  de E m e re n c ia n ita , la  n iñ a  de la  
casa , fué  n n  p e rrn co , m ezcla  d e  podenco y  dogo, 
q n e  tr a ía  am arra d o  á  sn  co rresp o n d ien te  cadena .

— ¿A ver si es é s te  e l p e rro  de S an  R oque?—  
dijo  A n ice to  con a ire  d e  tr iu n fo .— T om a, fila n te -  
qu itas , m ira  á  tu s  nuevos am o s; y a  estam os en 
ca sa ; é s te  es tu  nuevo dom icilio.

— ¡Y a sabe qu e  e s tá  en  s u  casa! ¡M ira, m ira  lo 
qu e  e s tá  haciendo!

E n  efecto, fiía n teq u ita s  te n ía  a lza d a  la  p a ta  y  
m a n ch a b a  la  p a re d , con sns n a tu ra le s  consecuen­
cias.

Cogió E m e re n c ia n ita  el p a lo  de co lg ar la s  cor­
t in a s  p a ra  d a r  n n a  snave lección de u rb an id a d  a l 
p ich ich i, pero  e l p a p á  se opuso, d iciendo:

— L os p erro s  son p erro s , y  h a y  que educar­
lo s  com o si fu e ran  p erso n as, au n q u e  es m a lo  se ­
ñ a la r ;  y a  educarem os á  éste.

A c to  co n tin u o  dejó  sobre la  m e sa  de l com edor 
los avíos de caza , se  q uedó  en  m a n g a s  de cam isa , 
tom ó n n a  v a ra  de fresno  q n e  se rv ía  p a ra  sacud ir 
ro p a  y  se pu so  á  d a r  la  p r im e ra  lección a l  chucho ; 
sn  m u je r  y  su  h ija  lo m ira b an  con cu rio sid ad ; el 
p e rro , a l  ver l a  v ara , se  ag a ch a b a  con so b rad a  t i ­
m idez.

— A q u í v as  á  m u d a r de pellejo  si no ap ren d es 
lo qu e  yo  te  enseñe— decía  C n la tilla .— T ú  te  l la ­
m a s ¿ n o  e s  eso? P u es  ese nom bre 
es dem asiado  l a r g o : d e  h o y  en ad e la n te  te  v as  á
lla m a r  ¡P u n í!  ¿Lo en tiendes? ¡ P u m !  ¡Q ue no se
te  o lv id e ; ese es nom bre de perro  d e  caza! ¡P u m ,  
ven  a q u i !

E l chucho , com o es n a tu ra l, no h ab ía  en tend ido  
b ien  la  a re n g a  y  no  se m ovió.

— ¡ P u m ,  a q u í ! — g ritó  A n ice to  con tono  im p e­
rioso, y  sacudió  u n  v arazo  a l  pobre  an im al.

— N o le pegues, pajiá.
— E s  p a ra  q n e  a p re n d a  s n  n o m b re  y  m e te n g a  

re sp e to . A h o ra  verás qu e  obed ien te  es tá . ¡A quí, 
P u m !

A l o ir  el p e rro  dec ir o tr a  vez ¡P u m !  d ió  u n  sa lto  
y  escapó  con l a  cadena a rra s tra n d o  p o r  to d a  la  
casa, queriendo  tira rse  p o r  la s  v en tan a s  de l p a tio : 
tra b a jo  le costó  á  su dueño  ap oderarse  d e  é l ;  p o r 
fin lo  consigu ió  y, á  p esa r  de su  flem a, com enzó á 
d a r  v arazo s a l  jtob re  fiían tequ ita s, d iciendo á  cada 
g o lp e :

— ¡P u m , P u m , P u m !  T om a, p a ra  qn e  no se te  
o lvide.

In te rv in ie ro n  la  m a m á  y  la  n iñ a ,  colocándose 
e n tre  C u la ti l la  y  e l p e rro , y  consigu ieron  ap ac ig u ar 
a l  m enos rac io n a l de los dos, qu ien  en treg ó  l a  ca­
d en a  á  su  h ija , d ic iéndole :

— A n d a , a t a  b ien  á  e s te  to rp e ;  y a  le  enseñaré  
yo cu á n ta s  son  t r e s  y  dos. Y  a s í te rm in ó  la  p r i­
m e ra  lección.

A I d ía  s ig u ien te , d e  v u e lta  de la  oficina, en tró  
D. A n ice to  en  su  casa  con u n a  p ie l d e  conejo cu r­
tid a , qn e  tr a ía  d e s tin a d a  á  la  se g u n d a  lección d e l 
desg raciado  fiían tequ ita s. E n v o lv ió  con e lla  u n a  
z a p a tilla  p a ra  d a rle , seg ú n  decía, l a  fo rm a d e  un  
conejo; cosió b ie n  los b o rdes y  l a  tiró  d e lan te  de 
la s  n arices  d e l p e r ro ,  q u e  n i s iq u ie ra  se d ignó  
o lería .

— ¡T ráela , P u m !  ¡T ráela!— decía e l novel caza­
dor, b la n d ien d o  la  consab ida v a ra ; pero  P u m  m i­
ra b a  de reojo  á  sn  am o  com o d ic ién d o le :

— ¡S i W  fueras perro , y a  nos veríam os lo s  dos 
la s  c a r a s !

Cayó el fresno  sobre la s  co s tilla s  de l can  re p e ti­
d as  veces, y  com o el an im a l a u lla b a  la s tim o sa ­
m en te , cogió D . A n ice to  e l arm ad ijo  y , ve lis  no lis , 
se lo  colocó en  la  boca rep itien d o  l a  ta n d a  de 
solfeo.

E x cu so  dec ir á  u stedes q u e  cuando  fiían tequ ita s  
o ía dec ir ¡ trá e la ! , co rría  h u y en d o  h a s ta  esconderse 
debajo  d e  l a  cam a.

S alie ron  lá  p r im e ra  vez a l  m o n te  cazador y  pe­
rro , después de rec ib ir  é s te  v arias  lecciones, fiía n ­
tequ itas  b a b ía  to m ad o  los v ien tos a l  p e m il  y  to r ­
tilla  de l m o rra l y  ún icam en te  a s í segu ía  á  su am o.

P ero , ¿qué h a b ía  de suceder? Qne p o r ca su a lid ad  
arran có  u n  conejo en m atad o , y  creyendo f iía n te ­
q u ita s  ver en  é l la  p e lu d a  z a p a tilla  con que le  d a ­
b a n  lecciones á dom icilio , dijo, m e tiéndose e l rabo  
e n tre  la s  p ie rn a s— detrás vienen los p a lo s;  y  que 
ca lcu lando  p o r p1 sonoro ¡ P u m !  d e l escopetazo  la  
consistencia  de l verga jazo  qu e  se le  v en ía  encim a, 
tom ó la s  de V illad ieg o  e n  d irección c o n tra ria  á  la  
de l conejo, y  no  se le  volvió á  v e r  e l pelo . A n ice to  
dec ía  d e s p u é s :

— ¡ Q ué lá s t im a ! ¡ A h o ra  qu e  ib a  a p re r  d iendol.....

S í q ueré is  te n e r  buenos p e rro s , poco ca s tig o  en 
la  casa  y  n in g u n o  en el cam po : aco stu m b rad lo s  
desde cachorros á  que obedezcan con u n  bolo g es to ,

y  cnando  se an  tím id o s  y  obed ien tes, enseñadlos; 
A sí no se resab ia rán  n u n ca  y  consegu iréis que ca­
cen  b ien , que cobren  m ejo r y  que tra ig a n  p e rfec ta ­
m e n te , que ea cu a n to  se puede p e d ir  á  ta n  in te li-  
g e n te s  an im ales.

J .  M. SORIANO. 
----------------------------------------- r ih -----------------------------------------

O’ t ó A K . T D X I ' T E R . l A . .

IOS CLAVE1.E8 DE FASTASÍA.

h r ' . i

D ian ihus Ca- 
ry -o p h illu s . f l ,  
p l .— E stos cla­
veles proceden­
tes de semilla, 
son excelentes 
p o r su  gi'an  v i­

g o r  y  lozanía; sus flores salea 
pequeCas y  m ed ianasy  a lgunas 
regulares. S u m u ltitu d d eo o lo - 
1(8  y  m atices y  eu buena flo­
rescencia les hacen p referibles 
á  m uchas de las dem ás varie­
dades.

l ie  tin id o  ocasión de  pro­
b a r  que d icha sem illa p lantada 
en  el mes de N oviem bre en  un 
sem illero, en  lu g ar de  florecer 
en Febrero  y  Marzo, han  em ­
pezado á  florecer en  Ju n io  y 
Ju lio  y han  prolongado su  flo- 
K 'scencia h asta  A gosto y  Sep- 
tieropre, con una florescencia 
continua y  ab u ndan te  y  de 
gran  v ig o r , lo que  les hace 
ser p referib les á  los demás, 

porque cuando los otros han acabado, éstos em piezan á  flo­
recer en  ab u n d an c ia ; si so espurgan  de capullo sus flores 
son m ás que m edianas. E n la época de  Ju lio  y  A gosto los 
rayos del sol le hacen perder e l color, y  p a ra  que esto  no 
suceda, conviene ponerlos á  m edia som bra.

Estos claveles son excelentes para  grupos p o r su  seguida 
y  abundanteflorescencia que dura  m ás de dos meses, su  bello 
aspecto  de p lan ta  b a ja  y  maciza, sus hojas espesas y  sus ta ­
llos cortos, contribuye á  da r m ejor aspecto.

L o s  q u e  reco m ien d o  á  lo s  h o rticu lto res  y  á  lo# p a rtic u la ­
res , p u es BU co n tin u a  y  a b u n d a n te  flo rescen cia  le s  h a c e  p re­
fe r ib le s  á  lo s  d em ás p a ra  la  fo rm a c ió n  d e  g ru p o s , m acizos, 
e tc é te ra , e tc .— J .  A l s in a .

PARA LOS APiaONADOS Á MACETAS.

E l d irector de la E stación  agronómica de N ancy, m ister 
G randeau , La hecho una  porción de estudios y  experim en­
to s sobre los abonos m inerales dedicados a l cu’tiv o  ó cui­
dado d e  las p lan ta s  de habitación- E stas, que generalm ente 
se c u ltiv an  en m acetas, ago tan  pron to  las m aterias necesa­
rias á  su  crecim iento y  vegetación.

Los resu ltadas obtenidos por Mr. G randeau con sus ex­
perim entos son decisivos.

Se pnede abonar las p lan tas de liab itacióa y  de estu fa  
con ayuda de  la  m ezcla siguiente:

100 g ram cs n itra to  de cal.
25 s  n itra to  de potasa.
25 » fo sfa to  de  potasa.
25 1 su lfa to  de m agnesia.

Se disuelven cinco gram os de esta  m ezcla en u n  litro  de 
agua y  eo riega la tie rra  destinada á  rec ib ir la  p lan ta , no 
p lantando ésta  b asta  que aquélla esté seca. Cuaudo la tie rra  
de la m aceta está  com pletam ente ago tada  so deslíen 10 g ra ­
m os p o r litro .

E s necesario e v ita r, cuando se riega con e s ta  solución, 
m ojar la s  hojas, pues quedarían quem adas.

U n  riego por m es con e s ta  solución n u tritiv a  b asta  para  
asegurar la vcígetación de la  planta.

E l  r ie g o  d e  so lu ción  n u tr it iv a  d eb e  h a ce rse  le n ta m e n te  
y  p o r p eq u eñ as  d o s is , p a ra  fa c il i t a r  su  ab so rc ió n  p o r  la  t ie ­
r ra  reg a d a .

E m pleando este riego han  plantado rábanos en arena, y  
en  poco m.is de  u n  m es se han  desarrollado con casi tan ta  
fuerza  com e en tie rra  buena y  b ien  abonada, adquiriendo a l­
gunos de ellos el m ism o volum en que ios rábanos de huerta .

(A e rü ta  Jícreícoia.)

JAZMINES COLOSALES,

E l Sr. D ordini, floricultor m uy conocido en  Buenos A ires, 
República A rg en tin a , y  m uy aficionado á  hacer curiosos 
experim entos, acaba de e fec tu a r uua «cruz  » m agnifica, me­
d ían te  la  cual obtiene jazm ines del Cabo colosales.

B aste  d ecir que recientem ente una  de sus p lan tas osten- 
tab a  cuatro  flores del tam año de u n  p lato  común.

P ara  obtener ta l resu ltado , in je rta  un  gajo  de jazm in  en 
u na  p lan ta  de m agnolia  que tenga  en tre  cuatro  y  sie te  años 
de edad.

Ayuntamiento de Madrid
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SO C IED A D  D E  CAZA CON G A LG O S.

f s  e l ú ltim o núm ero de E c  C akpo  h abrán  visto 
sus lectores u n a  descripción de la  c sza  in ­
g lesa  adoptada en E spaña por la  sociedad 
a ris tocrática  de  la  v en ta  de la  R ubia, L a  S o ­
ciedad de los D uques, como la  llam an los 

n aturales do Alcorcón y  Pozuelo. Las liebres, una vez encon­
trad as y  levantados, son seguidas á  rastro  p o r los sabuesos, 
q ue  las cansan á  fu e rz a  de  constancia y  a r te , pues éste  es 
m uy necesario para  no dejarse  engañar por las defensas em ­
p leadas por la  liebre.

Incitados con la  lec tu ra  de dicho articulo, nos h a  parecido 
curioso da r cuen ta  en  este núm ero de o tra  Sociedad fun d ad a  
desde hace algunos años p a ra  cazar liebres á  caballo igu a l­
m ente y  según el m étodo n ac io n a l; es decir, con ga lg o s y  á  
v ista , en  vez de sabuesos y  á rastro .

E n  la  p rim era  Sociedad todo  son lu jo  y  g ran d ezas; m agni­
fico chalet a lberga  á  los cazadores y  lu josas cuadras á  sus 
caballos. E l p e rfec to  cazador debe m ontar á  caballo  en la  
puerta  de l chalet, e legan tem ente  vestido cual si lo sacaran 
en  aquel in stan te  de  una  ca ja ; e l chic  ing lés previene todos 
los deta lles desde la  culolte, que p a ra  catar en su p u n to  ne­
cesita  doce horas de pulim ento  y  todo  el a rte  de  un ayuda 
de cám ara av ezad o , h a s ta  el delan tal de  seda p a ra  que cu- 
lo tte  y  b o tas de cam pana lleguen cual ro sa  recién  cortada 
de su  p lan ta , quo aun o sten ta  en sus hojas el rocío de 'la  no­
che. P a ra c a d a  cosa hay  in strum entos especiales: pinzas para 
hacer los nudos de la rodilla , caden illa  ó guard  p a ra  e l som­
b re ro , b o te lla  p a ra  llevar ea  la  silla , c a ja  de  em paredados, 
chalecos id ea les, gorras de  terciopelo, som brero de  copa, 
casaca, f ia c  ó lev ita , ro p as , gabanes h istoriados, im p e r­
m eables c lásicos, en  una  p a lab ra , m il duros de ren ta  ded i­
cados á  ese correctísim o sport. A labado el que  los tiene ó 
los busca  y  los gasta.

La Sociedad nacional es m ás hum ilde , y  no  queriendo ó 
no pod iendo , hace la s  cosas m ás ti la  ¡ta ta  la  liona, m ás á la  
española; se  caza en ella todos los d ias de  fiesta , y  p a ra  te ­
ner siem pre liebres a lte rna  de cazadero d isfru tando  ac tu a l­
m ente tres vedados que con paciencia  y  nn  poquito de inte­
ligencia  han llegado á ten er m ucha caza y  d iversión para  
sus socios.

E l único  lu jo  que  aqui se busca  es el de los c aballos; en 
la  actualidad  hay  verdadero  fu ro r po r los pura  sangre, pues 
éstos son los que  m ejo r resu ltado  han  dado , tan to  en  la  
carrera  como en la  m anera de  tranquear á  la  ida y  á  la 
vuelta .

Si 80 hubiesen escrito en  u n  papel, en  cualquiera de las ca­
cerías del año, los nom bres de  los caballos presentes, hubié- 
rase  creído que se  tra tab a  d e  renovar a lg u n a  carrera  de  las 
verificadas en  e l H ipódrom o en  pasadas cam pañas.

Allí hem os visto  á  Joconda  de  la  cuadra  de  Fernán-N ú- 
a e z ,é .L in d a r a ja ,k R o i ly - P o l ly ,  k D on Q uijo te, a\ Señor 
Is id ro  y  tan tos o tro s, sin  con tar varios ganadores de  carre­
ra s  m ilitares.

E l com edor en que  se sirvo e l alm uerzo es m ás grandioso 
q ue  e l de  la  venta de  la  R u b ia: e l techo p in tado po r cono­
cido artis ta , ee renueva  cada d ía y  la  chim enea tiene  por 
adorno la  clásica sartén  donde se hacen aquellos clásicos 
gu isos de la tie rra  que sirven  de coro á  los solos de  jam ón, 
cochinillo ó chu leta, de  que  v ienen  preñadas las no  menos 
clásicas a lfo rjas .

E l jaez de loa caballos ha cam biado ta m b ié n , pues la  in ­
fluencia del f in  de l siglo  h a  hecho desaparecar la s  sillas á 
la  royale y  los albardones, que procuraban á  los caballos un 
peso inú til, siendo reem plazados por la  silla ing lesa , con 
g ra n  ad itam ento  de correas y  cordones. L o m ism o se fija 
una  m anta  á  u n  sillín que á  un  a lbardón  ; á  é l se pueden 
co lgar las a lforjas, el im perm eable, la  cabezada, e tc ., etc., 
que fo rm an  los im pedim entos del cazador galguero , e l cual 
sale á  veces de su  casa para  dos ó m ás dias y  sin  embargo, 
llegado el m om ento de co rrer, puede, dejando los chismes 
en  e l ba to , no  llevar sobre e l caballo m ás que el peso in d is­
pensable para  la  faena.

L a  hora  ordinaria  d e  la  c ita  es la  de  k s  n u ev e , con des­
canso á m ediodía y  re tre ta  á  la  puesta de l sol. L a  pieute se 
fo rm a  con las colleras de cada socio, y  en  esto e n tra  e l v e r­
dadero  lujo y  á  él convida e l am or propio.

A  principio de tem porada, según las noticias, se  prueban 
los m ejores galgos de uno y  otro punto , y  se pagan  lc« m e­
jores con sendos puñados do onzas, pues sin  que hayan  lle ­
gad o  á  valer lo  que en Ing la te rra , un  galgo superior vale 
hoy por estas tie rras  de dos á  cuatro m il reales, según  quien 
lo tiene ó lo desea com prar.

Diez han  sido h asta  ahora los socios, pero  cada uno  puede 
llevar cuantos convidados quiera, habiéndose aum entado et 
núm ero h as ta  doce para  la  próxim a tem perada.

Se fo rm ó esta  sociedad con elem entos de  la  an tigua , f u n ­
dada y  presidida du ran te  largos afios por e l in te ligen te  y  
anciano cazador D . Ju a n  L aporta, y  con o tros m ás m oder­
nos que han  sim patizado con este  sport.

A continuación publicam os c l cuadro estadístico  de la 
tem porada, y  por él verán nuestros lectores que jin e tes , pe­
rros y  caballos se h a n  m ovido, pues en  cinco m eses, de  12 
de  O ctubre á 15 de  M arzo, se  h a  cazado tre in ta  y  un días

S O C I E D A D  D E  C A Z A  C O N  G A L G O S .

R e s u m e n  d e  l a  t e m p o r a d a  d e  1 8 9 0  á  1 S 9 1 .

A L D E H U E L A .

É P O C A ,

O ctubre 12................
Noviem bre 1.®..........
Idem  IS .....................
D iciem bre 8..............
Idem  2 1 .....................
1891. Enero  1-®.. . .
Idem  I I .....................
Idem  25 .....................
Febrero  11................
Marzi) 1."...................

Engnl

13
7

12
6

10
6
7
6
7
9

5 1

M u e r -
tae .

24

C A S A -E U L O G IO .

E n  Eral* M u e r ­
É P O C A . V U to s . g ih d a * . t a s .

Octubre 1 9 ............................ 12 6 3

Noviem bre 2 .................... 5 4 2
Idem  2 3 .................................... 5 2 1
Diciem bre 7 ....................... 7 6 2
Idem  2 5 ..................................... 9 4 2
1 8 9 1 .  Enero 4 .......... 3 1 1
Idem  1 8 .................................... 3 3 2
Febrero  1 .® ........................... 7 4 »
Idem  2 ........................................ 11 6 3

Idem  3 5 .................................. V 3 1
Marzo 8 ..................................... 9 6 >

78 44 1 7

B O H A D IL I.A .

É P O C A . V is t a s ,
E n « & l-
g i d n a .

O ctubre 2 6 ........................... 8 6
N oviem bre 9 .................... 2 2
Idem  3 0 ................................... b 5

Diciem bre 14........... b 4

Idem  2 8 .................................... 6 b
1 8 9 1 .  E nero  6 ................ 1 1
Idem  2 3 .................................... 0 .6
Febrero  8 ............................... 8 7
Idem  2 2 ................................... 4 4

M arzo 1 5 ................................ 6 5

49 43

J l u e r -

C o m p a r a o ió n  d e  l o s  r e s u l t a d o s  d e  1 8 8 9  á. 1 8 9 0  c o n  lo s  d e  1 8 0 0  á, 1891.

1 8 8 9  A  1 8 9 0 .

Aldehucla...........
Arroyo-M olinos.

V U t a s . E n g a l g a d a s .

6 0 4 2

4 6 3 8

1 0 6 8 0

12
28

38

1 8 9 0  A  1891.

A ldohuela.. .  
Casa-Eulügio 
D o h ad illa .. .

v i s t o s . E n g > lE s > Io s .

8 2 5 1

6 9 39
4 9 43

2 0 0 133

24
17
36

77

D if e r e n c ia  e n  a u m e n t o  d e  1 8 9 0  á  1891-

T o t a l e s .

v i s t o s . E o g o l g o d o s .

9 4 5 3

Muertas.

en  loa vedados do la sociedad , sin  co n ta r las cacerías á  que 
h an  sido convidados sus socios, ta n to  en  V aciatnadrid como 
en  V illam ejor y  e l Goloso, tre s  paraísos de  todo  buen g a l­
guero.

A ctualm ente fo rm an  parte  de  la  sociedad estos señores: 
D. A ntonio  y  D . Jo sé  L uis M oreno, P asto r, P unce l, Pode­
roso , Vizconde ile I ru e s te , B n ig u era , M arqués de Molina, 
Polo, D uque de T arifa  y  L a  T orre. Ea H u ntsm a»  Manolo 
C arraca, y  socio honorario  el Sr. Severo , de J e ta fe ,  conoce­
dor jurado.

C a b e c i l l a .

39

-Ké-

EL PERRO DE CAZA.

US perros cuando viven independientes del 
hom bre cazan p a ra  v iv ir; tal hacen e l lobo 
y  la  zorra, congéneres del perro  de  nuestros 
eli:iias, y  á  los que  nuestros perros domésti-

_____________  eos concluyen po r parecerse, si «juedan aban-
donadc® en a lguna com arca desierta.

L as facu ltades que perm iten a l perro  salvaje  e l ejercicio 
fructuoso  de  la  caza son  la s  m ism as que conserva más ó 
m enos desarrolladas en  au condición dom éstica; un  olfato 
m aravilloso, una g ran  resistencia á  la  fa tig a , un  valor h e ­
ro ico; quien haya v is to  al D hóle  en los jung lares de  la I n ­
dia ju n ta rse  en num erosas realas p a ra  persegu ir al gam o y 
al g igantesco cierA'o {élou), com prende fácilnrcnte el terro r 
que BU núm ero y  su  audacia causan á  los m ás form idables 
h ab itan tes del desierto ; sien ten  por el tig re  una profunda 
an tipatía , y  aunque ind iv idualm ente  sean incapaces de b a ­
tirse  con ta n  terrib le  enem igo, una  vez reunidos en suficiente 
núm ero lo acom eten furiosos y  le  vencen sin in tim idarse por 
las v ictim as que aquél logra causar.

E v ita  el D hóle  la  sociedad del hom bre, pero sin hu ir de 
él considerándole m ás b ien  con curiosidad quo con tem or; 
no lo  ataca  jam ás, pero atacado po r él, se defiendo con furor, 
y  dada la  abundancia  de  caza del país, ra ra  vez acom eto á 
los ganados.

E l anim al de  que no s ocupam os entre zorra y  lobo, ea 
rojizo com o nuestros podencos; eu ojo ard ien te , su  aspecto 
fe roz ; se d iferencia de o tros perros salvajes en  que su cola 
tien e  poco pelo; su  oreja  pequeña, tie sa  y  puntiaguda.

C uestión insoluble es la  de  asignar un  origen ó k  donies- 
tic id a d d e l p e rre r ía  Panleontologia nos enseña que anterior­
m ente a l D iluvio ya existían  razas sim ilares á  las que  cono­
cem os h o y ; el m astín  y  e l pachón de pelo largo, de oreja 
caída, que nuestros vecinos llam an epagneul, palabra que 
claram ente v iene á  derivarse  de español, e ra n , según Croi- 
zet, m am íferos cuyos reatos fósiles, se han  encontrado en
A uvernia. , ,

P o r o tra  parte , v ive  hoy  en  los bosques de la  America 
del Sud una es.iecie de  perros, cu y a  particu laridad  más 
saliente es fo rm ar sus propios cubiles escarbando la  tierra 
y  no  cazar m ás que de noche; in ú til es t ra ta r  de  atraerse á 
los viejos, pero los jóvenes se dom estican, aunque nunca 
llegan á  ser ni m uy  in te ligen tes n i m uy tratab les ; especie 
m uy parecida a l  A g u a r i  que se encontró a l decubrir el 
N uevo Mundo disem inada en tre  la s  tribus de los pieles ro ­
jas  en estado de seraidoraesticidad.

¿P a ra  qué en tra r en  la  ardua  cuestión de  la  un idad  de 
todas estas especies? E l hecho de que  todas ellas se cruzan 
y  de  que sus productos son fecundos, ind ica  claram ente su 
próxim o parentesco. Como en el hom bre, podrían llenarse 
cientos d e  volúmenes sin  llegar por ello á  conclusiones sa ­
tisfactorias.

Proferim os ocuparnos siguiendo un fin m ás práctico, en 
conocer m inuciosam ente c iertas circunstancias interesantes 
por com pleto al verdadero  cazador: una  de  ellas es la  cues- 
tión  del o lfa to , 6  sea ¡os vientos, que, según Espinar, ea la 
prim era condición de  un  perro  de csza.

D ivide este insigne au to r en ventores y  rastreadores á  los 
perros, y  de  esta  división, que no on todos está  caracterizada 
p o r ser tan to s los cruces y  variedades, tom arem os pie para 
n u estra  charla  cinegética de hny, pues no de  otro mudo p u e ­
den  clasificarse estos apun tes en  los que apenas podremos 
desflorar ligeram ente  la  m ateria.

Las piezas de caza, sean aves ó cuadrúpedos, dejan  por 
donde pasan, ó exhalan cuando perm anecen en  reposo, eflu-
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vios que nuestro  im perfec to  o lfato  ra ra  vez percibe; cada 
especie, y  aun cada individuo, puede afirm arse que tiene el 
suyo particu lar, y  es d iferen te  e l del herido que el del saoo 
y  es vario en  intensidad, según la  h o ra  del d ía ,  según e l es­
tado de agitación ó d e  reposo de  aquéllos, según la  h u m e­
dad ó sequedad del am bien te  y  de  la  tierra.

E stos efluvios son opereibidos de  m uy diversa m anera, 
según  la  raza de los perros, y  m u y  especialm ente, según el 
estado de sa lud  de los m ismos. E l g ra n  sabueso ó perro  de 
ciervos todav ía  se detiene, á  veces pasadas vein ticuatro  
horas, en o lfa tear la s  ram as que rozó ligeram ente  la re s  con 
su piel en  su  paso po r e l bosque; el zarcerillo insigaifieaute 
encuentra  indefectib lem ente  una  pequeña m oneda de  p la ta  
de un real a rro jada desde el balcón á  la  calle en  una  noche 
obscura y  sobre barro  irregu larn ien te  m ovido por e l paso de 
las carre tas; el sesudo pachón asp ira  con delicia i  tre s  y  ó 
cuatro leguas de distancia el arom a del m onte  que una brisa 
suave en cantidad infin itam ente pequeña p u ed e  traerle .

E l dogo sabueso, em pleado n o  hace m ucho en Cuba en 
la  persecución de  neg ro s cim arrones, no necesita para  eje­
cu ta r el ím probo trab a jo  de encontrar uno de estos desgra­
ciados en  una  selva am ericana m ás que tom ar de  antem ano 
no ta  de  su  olor especial m ed ian te  la aproxim ación do la 
m ás insignificante prenda que  aquél haya dejado.

¿Peto  á  qué m ultip licar los ejem plos? Olfato, m em oria é 
inteligencia, fidelidad, constancia y  un valor tem erario son 
cualidades que á  cada paso vem os resaltar en  individuos de 
esta  especie p riv ileg iada.

• E b e o .
(C o n l i n u a r a . )

C .4Z .4D E R 0S D E  L IE B R E S  E H  ARAGÓN.

I. leer en  el ú ltim o núm ero de E l  Címpo la 
ciúlure de  la  caza do liebres á  caballo en  la 
aristocrática  Venía de la  R u b ia , que tan  
bien describe T a llyh o ,  se  m e ba ocurrido 

_  . escrib ir estas líneas con la sola idea  de  dar 
á  conocer á  los aficionados b  pródigo que es Dios con nos- 
otees y  el m al uso que hacem os de sus in fin itas bondades 
cinegéticas.

Soy uno de los que entienden qne la  liebre fu é  creada para 
cazarla en galgo, á  caballo  y  en  veloz carrera, y  no para ase­
sinarla á  escopetazos, n i  m ás n i m enos que si fuesen p rosai­
cos conejos, como por aqu í «e estila. Y  conste que yo soy de 
los crim inales  que las m atan  á  tiros y  i  m uestra de pachón, 
que m ás prefiero echarm e al m orral una rabona que cinco viles 
rum iantes, y  que a l ve rla  correr p o r de lan te  de mi escopeta 
ni una sola vez se m e  ha -ociUTido indu ltarla , p o r aquello dé 
que si yo  n o  la  m ato o tro  la  m atará.

Em pezaré p o r afirm ar quo en  e s ta  capital no hav quien 
corra la s  liebres á  caballo, salvo a lg ú n  caso aislado como el 
del desafio que  re ferí á  ustedes hace días, pero  de todas 
suertes sin fo rm ar sociedad n i en las condiciones con quo se 
practica  en  A ndalucía, en  M adrid y  en  algunas poblaciones 
de  Jo IManclm. Aquí sale un  barbián  con dos ó tres galgos y  
u n  mal penco, y  á  la ch ita  callando y  en  m enos de un pa r de 
horas se m ete  en  las a lfo rjas tre s  6 m ás liebres, y  hasta otro 
día. Pues h asta  los del penco son pocos: hay  pueblos queren­
ciosos 4 las liebres, como Z nera , V illam ayor y  Perdiguero 
á  quienes n i siquiera se ¡es h* ocurrido que la s  liebres pue­
d a n  y  deban correrse á caballo.

A  menos distancia que está  la  V enta  de  la  R ubia  de Ma- 
di-id tenem os aquí infinidad de  cazaderos, tan  llanos y  á  pro­
pósito como aquél, y  en donde ín falib lem ento  se  pueden 
levan tar á  d iario  de  tre s  á  cuatro liebres, tales como loa 
acam pos de  Costa, Casellas, B arta  y  B arber, todos á menos 
d istancia  de 5 k ilóm etros ele Ja capital.

E n  les llanos de  A lfam én, sobre la linea fé rre a  de Cari­
ñena, »e han  m atado en tiem pos de vendim ia á  ojeo (ó  re­
saque , como a<iuí se lo llam a) 22 liebres en  el prim ero y  17 
en  el segundo, habiendo confesado el d ifun to  general Jlacias 
que  ea  los m uchísim os años que llevaba de cazador j tm á s  
hab ía  v isto  tan ta s  liebres y  en  ta n  buena disposición para 
cazarlas á  la carrera.

E ste  afio ú ltim o cinco escopetas m ataron en F a rle te , el día 
de  la  apertu ra  de la  veda, 27 liebres á  ojeo.

C uantas veces he cazado en  el acam po llam ado de la V iuda 
de  Pérez, en la  v illa  de Zuera, y  han  sido m ucbas, siempre, 
siem pre ee han  m atado ocho ó diez, y  hay  que ten e r presente 
que Zuera es el pueblo de  esta provincia que  cuen ta  m ás

cazadores y  en  el que m ás abundan  los laceros, huroneros y 
dem ás cazadores m aleantes. Que lo d iga si no m i am igo E m i­
lio F o rtú n , que tie n e  en  arriendo e l m onte Pedregal, lindan te  
con dicho pueblo, a l cual vuelven loco, lo m ism o que á  sus 
guardas, gen te  b rava  y  de  entereza.

E l co to  de  la  V iuda  es m uy quebrado y  bueno p a ra  las 
liebres, aunque se hace peligroso el correrlas á  caballo; pero 
á  un  lado tien e  e l citado Pedregal y  los acam pos de Dupla, 
P enen  y  G arcieta, en  donde abundan ex traordinariam ente 
llanos como la  palm a de la  m ano, situados sobre la  linea f é ­
rrea de Barcelona, teniendo el llam ado P ed reg a l  una  casa 
con honores de  palacio.

Peñaflor está  situado á  10 k ilóm etros de  Zaragoza, y  de 
todos los nom brados es quizás e l coto m ás querencioso á  las 
liebres; cuasi todos sus cuarteles pueden correrse á  caballo, 
pero  los socios que lo  llevan en  arriendo son poco aficionados 
á  e s te  sp o rt em ocionante, á  pesar de ser los que  están  en 
m ejores condiciones para  p racticarlo , p o r las circunstancias 
especiales quo en ellos concurren; sin em bargo, y  en  honor 
á la  verdad , hay  que  decir que un g n ip ito  de  ellos prefieren 
con frecuencia  correrlas á caballo á  tira rlas con escopeta.

A la  en trada  del invierno abundan  en  este  coto las llam a­
das m atacanes  ó montañesas, que  se d istinguen  de laa com u­
nes po r la  raya ó estrella  blanca que llevan en  la  f ren te ; es 
creencia genera l en  ol país que proceden del Pirineo, siendo 
lo cierto  y  p robado  que en épocas de verano no se v e  una. 
L ’ tas liebres caretas son las m ás á  propósito  para  la  carrera 
por lo valientes en  la  defensa  y  esforzadas eu  el covnr; 
la s  que m.ás chasquean á  los galgos y  m ejor ag u an tan  la 
m uestra del pachón, por cuya circunsluncia es ra ra  lu  que 
escapa a l tiro  del cazador en mano.

Con lo  expuesto se  confirm a aquel re frán  quo dice: «Al 
cazador leña y  «1 leñador caza.® Si ea  M adrid tu v ie ran  los 
cazadores la  abundancia  de  liebres que aqu i tenem os, no 
dudo que la afición á  correrlas á  caballo sería  m ayor y  que­
daría  m ejor recom pensada. Pero  no se crea que aq u i fa ltan  
elem entos para en g alg ar liebres á caballo, sino a! contrario : 
aquí contam os con aficionados de  tan  pura sangre  como los 
Poco ^  illarroya. Barón de la  T orre y  Sebastián Ilerráez , que 
tienen afición, buenas cuad iss y  m ejores cotos, no obstan te  
ser H erráez, quizás e l único que ejercita  ese spo rt com o Dios 
manda, y  seguram ente el que m ejores galgos posee en e.sta 
provincia. L o que h a y  f s  que la  afición no e s tá  b ien  sentida 
y  constantem ente practicada, como en  o tras com arcas de la 
Península.

Term ino haciendo coi sta r que, según m i pobre criterio , el 
tiro  más fácil en  la  caza es el de  la liebre, y  por lo tan to  el 
de  m enos brillo y  realce para  e l  buen tirador. Y no es lo 
mismo ser cazador que m atador  do caza.

L o r s s z o  V i d a l ,

Z a r a g o z a ,  2 0  d e  M a r z o  d o  I S O I .

 « -------------------------------------------

5 pesetas cada d ia , para  los dueños de  loa caballos que  las 
quieran alquilar.

7.® Los dueños de caballos cuidarán  a l hacer la  m atrícula  
de declarar los recargos ó penalidades que  los caballos ten ­
g an ; adv irliendo  que ellos son responsables de sus errores.

ClR eER A S DE ClRáLLOS EK S E líIL U .
P R I M A V E R A  D E  1 6 0 1 .

Días 21 y 22 de Abril, á las dos ea puato de la tarde
( Í I  EL TISMM LO PIRMITZ).

1.® Las inscripcioDca se  harán en Secretaría, calle de A lha- 
reda, núm , 51, del 1.® al 8 de  Abril, de  doceá  tre s  d e in  tarde, 
p ag an d o cu  el acto  el im porte de  las m atrícula?. Se perm itirá  
inscrib ir caballos del 8 a l 10 dcl dicho m es de A b ril, abo­
nando doble m atricula.

2. Toda peisona que  haga á  su  nom bre una  ó m ás in s­
cripciones, pagará, adem ás dcl im porte do la  m atricula, 76 
pesetas para  e i fondo de carreras.

3.® Los dueños de  caballos, al inscribirlos, cuidarán de  
enviar á  Secretaria la  reseña, acom pañada precisam ente del 
certificado de la  raza ó cruza á  que pertenecen.

4.® Se exceptúan del fondo  de carreras los caballos que  
80 m nteiculen en la  carrera  M ilitar, abonando sólo la  m a­
tricula.

6.“ Xo podrá m atricularse en  Io8 Handicapa n ingún  ca­
ballo quo no haya corrido a lguna carrera  de  peso fijo en esta 
reunióti.

6. E i precio de  las vallas en e l H ipódrom o será el de

P R I .M I Í IS  L I .V .

P r im e r a  c a r r e r a .—D E  V E X T .á V O LU N T A R rA ,—  
Prem io , 1.000 pesetas.— P ara  caballos en teros, capones y  
yeguas de tres años en  adelante, nacidos ó no en  la  Pen ín ­
sula, que no ten g an  ganado en  uno ó varios prem ios 6.000 
péselas.

Pesos.— De tre s  años, 58 k ilo g ra m o ? — De cuatro años 
68 kilogram os.—-De cinco años y  m ás, 70 j kilogram os.

R ecargos para  los im portados y  extranjeros, los señalados 
en  el articu lo  83.

D istancia, 1.500 m eteos—M atrícula, 75 pesetas.
Sólo estarán  de  v en ta  los caballos y  yeguas que sus pro­

pietarios los declaren y  á  este efecto  recib irán  k s  siguientes 
descargas:

A vender p o r 3.C00 pese tas 4 i  kilogram os,
* s  2.000 *  b b  B
B » 1.000 B .......... 7 J  B

C o n d i c i o n e s . —  Todo caballo ó yegua que esté á  vender 
lo será a l alza del precio por que esté inscrip to ; el vencedor, 
si está  á  ven d er en  subasta oral, inm ediatam enta después de 
la  carrem . asi que se haya pesado su  jine te , y  los otros, á  las 
cuatro  en pun to  de  k  tarde, por proposiciones en  pliegos 
cerrado?.

L a  d iferencia quo resulte ilc m ás del valor declarado al 
im porte  de  4a  m ejo r o ferta , se  divide por tn ifad  en tre  el 
dueño del caballo qne llegue segundo y  esta Sociedad.

El com prador tiene derecho á  correr el caballo adquirido, 
sin ten e r que pagar los n ia tríc iik s  de las dem ás carreras én 
que esté  inscripto, con opción á  los prem ios correspondien­
tes  y á inscribirle de  nuevo, m ediante el pago de m atricula 
scncilía, hasta m edia hora an tes de  la fijada para la  ea  que 
su  dueño quiera que corra, exceptuándose para  el H andicap , 
6.® dül p rim er día, cuya m atrícula  se podrá hacer h a s ta  un  
cuarto  de  hora después de  haberse corrido k  1.“ carrera  del 
segundo día.

S e g n u d a  c a r r e r a .— 31IL IT A R .— Prem io, im  objeto 
de arto ,— Pnra caballos que hayan  tom ado parte  en  carrera  
M ilitar de  las celebradas h asta  el día, ó en  la  prueba que  es­
tab lece  el p rogram a núm . 1.“, no pudiendo tom ar p a rte  en 
esta  carrera  los quo lo hoyan hecho en a lg u n a  pública no 
Militar.

Peso.— G7 kilogram os.
Penalidades,— Los vencedores de esta carrera sufrirán  

4 kilogram os de peso ile lecargo sobre e l que deben correr, 
por haberlo sido hasta la fecha, y  que lo  sean desde 1.® de 
Julio  de  1888. Si en la  carreras sucesivas <n que tom en parto 
desde la  expresada fecha no  resultasen vencedores, tendrán  
mi recargo de 2 kilogram os p o r cada una de  las veces que 
hayan  dejado de serlo, pero sin poder correr con menos peso 
de 07 y  77 kilogram os respectivam ente, según sean penin- 
Biilares ó extranjeros, ó sin  hierro.

En e s ta  carrera no podrán tom ar pa rte  los caballos que 
po r las penalidades que su fran  como vencedores tuvieren  
que efectuarlo  con m ayor peso de 80 kilogram os los penin- 
suliires y  90  los extranjeros, ó sin  hierro.

D istancia, 2.500 m etros.— Mateíciila, 15 pesetas.
T e r c e r a  c a r r e r a .- C '¡IT E R IU M .— Prem io, 2.r00 pe­

setas.— P ara  potros enteros y  potrancas de tres años, naci­
dos en  la  Península ó im portados.

P eso ,—Do tros años, 66 ¿ kilogram os.
D istancia, 1.600 m etros.—M atricula, 100 pesetas.
Rec.irgos para  los im portados, los quo se  determ inan en 

el artícu lo  83.— L as potrancas rebajan  do  su  peso 1 J  k ilo ­
gramos-.

C u a tta  c a r r e r a ,— D E SA LTtlS.— Prem io, 1.500 pe­
setas.— P ara  caballos y yeguas de  cuatro años en acleknfe, 
nacidos ó no en la Península.

Pesos.— De cuatro años, 50 kilogram os.— De cinco año?,
65 kilogram os.— De seis años ó m is , 67 J  kilogram os.— Las 
yeguas, 1 J kilogram os menos.

Penalidades.—  G anadores de  4-000 pesetas, 1 kilogram o; 
de  8.000 p ese tas, 2 kilogram os; de 12.000 pesetas, 3 kilo­
g ram o s; y  de 20-000 pesetas ó más, 6 kilogram os. Ganadas 
en carreras de obstáculos.

D istancia, 3 .200 m eteos próxim am ente.— M atricula, 100 
pesetas.

K ota .— Los caballos cruzados recib irán  3  kilogram os de 
descargo, si no  tiene ganado en E spaña n in g u n a  catrera  de 
saltos ó obstáculos.

Q u in ta  c a r r e r a .—VIESUA.— Prem io, 2.COO pesetas.
— P a ra  caballos enteros y  y eguas de  tees años en  adelante, 
nacidos 6 no  en la  Península.

Pesos.— De tres años, 55 kilogram os.— De cuatro  años,
64 k ilogram os.— De cinco añoa, 66 ¿  kilogram os.— Las 
yeguas 1 ¿  kilogram os menos.

Penalidades.— Dos kilogram os por cada 4.000 pesetas ó 
fracción ganadas en prim eros prem ios.—Los caballos naci­
dos fu e ra  de  k  Península, llevarán  adem ás los recargo*
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prescrip tos en el a rt. 83 del R eglam ento de Carreras de  la 
Sociedad de M adrid.

D istancia, 2.000 m etros próxim am ente.— M atrícula, 100

S K G U x n o  n i . \ .

P r im e r a  c a r r e r a .  —  V E N T A  V O L U N T A R IA .—  
Proniio, 1.000 pesetas.— Iguales condiciones que la  prim era 
del p rim er día.

D istancia, 1.500 m etros,— M atrícula, 75 pesetas.
E l ganador de  la  prim era del p iin ie r día, llevará 5 kilo­

gram o» de recargo.
S e g u n d a  c a r r e r a . —  N A C IO N A L. — Prem io , 5.000 

pesetas.—'P a ra  potros y  potrancas do tros años, de todas 
razas nacidos y  criados en  España.

Peso.— 56 J  kilogram os.— Las potrancas 1 ^ kilogram os 
menos.

D istancia, 2.000 m etros.— M atrícula, 2 O pesetas.
T e r c e r a  c a r r e r a ,— T A B LA D A .— Prem io, u n  objeto 

de arte  y  las m atriculas.— Para caballos enteros, castra  los 
y  yeguas de  cualquier país que no  p.isen de dos dedos de  la 
m arca  m edida á  la española.

Pesos.— De tre s  años, 55 kilogram os.— De cuatro años, 64 
kilogram os.— D e cinco años, 66 J  kilogram os.

D istancia, 1,500 m etros.— M atrícula, 25 pesetas.
Recargos.— E l ganador de un prem io de esta  índole en 

Je rez , ten d rá  7 k ilogram os; de dos, I I  kilogram os.
C u a r ta  c a r r e r a — OBSTÁCULOS, — H A N D IC A P.— 

Prem io, 1.500 pesetas.— P ara  caballos y  yeguas que hayan 
corrido en la 5.“ carrera  del p rim er día.

D istancia, 3-200 m etros.— M atrícula, 100 pesetas.
Q u in ta  c a r r e r a .—P R ÍN C IP E  D E  G A L E S,— H A N ­

D IC A P.— Prem io, 1.000 pesetas,— P ara  potros y  potrancas 
de  tres y  cuatro años, de todas razas y  países, siendo obliga­
to rio  p a 'a  poder correr en esta carrera, el haberlo efectuado 
en una  de  las do peso fijo de l p rim er día.

D istancia, 1.600 m etros.— M atricula, 75 pesetas.

P o r  a c u e n lo  de U  SocicUoú:
EL SECIIEI'ARIO,

M a n u e l  H é c t o r  A b r e n .
 --------------------------------------

de
L as abundantes lluv ias de  estos últim os d ías , m uy gene­

ra les en to d a  la  Pen ínsu la , h a n  cam biado por completo cl 
aspecto  de  los m ontes y  de los campos. E l regocijo  de  los 
cazadores es legítim o, porque á  )a tr is te  realidad  de un mal 
año venatorio h a  sucedido la  esperanza de una  buena tem ­
porada de codornices y  un rngu ¡ir aüo de  caza de m onte.

L as deliciosas viajeras a fricanas han pedido y a  las llaves 
de l Estrecho y  p io n to  arribarán  á  nuestras  costas, donde 
se rán  victim as de todo lina je  de perseoucroueí. L a escopeta, 
la  re d , e l p ito  y  la  callada  func ionarán  sin descanso á  es­
paldas J e  la  ley.

L a  entrado, de  prim avera  ¿se rá  buena ó m ala?  N adie lo 
snbe. Dicen que esto depende del estado de nuestros cam ­
po s, del verde  en p rim avera , de la  cosecha de  cereales en 
v e ran o , de  lae aguas y  frescu ra  do la  tie rra , en todo tiem po. 
V ayan  ustedes á  saber d e  qué depende. Lo cierto es que el 
calor africano las em pu ja  hacia regiones de c lim a tensplado 
y  que em igran á E uropa  m ovidas por su  prodigioso instin to  
y  su m aravilloso sentido de orientación. ¿Peroqu ién  las dice 
cuál es el aspecto de las cosecha» en c.ada región de la E u ­
ropa occidental? ¿Quién se pasa cl cuidado de telegrafiarles 
e l  estado de las sem enteras p a ra  que unas veces caiga el 
grueso de la  em igración en las costas de  Ita lia  ó en las islas 
Jón icas 6 en el extrem o Oriente, y  o tras, en las costos Sud do 
F rancia  ó cu  nuestro lito ra l del Mediodía y  de L evante? 
¿P ero  acaso es cierto  que  la  fuerza  de la  em igración se  d i­
rig e  hacia las comarcas de cosecha m ás ab u ndan te  y  do 
cam pos m ás feraces? Los hechos dem uestran  que no  lo es. 
Una vez  las codornices en E u ro p a , buscan den tro  de cada 
reg ión  ó com arca los sitios que les son m ás querenciosos, 
los que  les brindan con m ás abundantes partos y  sosiego 
paradisiaco; pero la  entrada  no  la determ inan estas c ircuns­
tan c ias del país ó com arca quo recibo la  inm igración.

Las frecuen tes decepciones que se observan en  la  entrada 
d e  codornices con relación á  la  prosperidad del suelo y  la 
benignidad del c lim a, me inclinan á  conceder la  razón á 
quienes afirm an que  la  coilorniz em igrante allí v a  adonde 
e l viento la  lleva, que sus a las, a l  igual do las aspas de un 
m olino de v ien to , una  vez abiertas sobre el m ar, tom an f a ­
ta lm en te  la  dirección que  aquél la s  im prim e, y  que levan­
tando  e l vuelo  precisam ente el d ía  que observa un  viento 
favorab le  para  cruzar el Estrecho ó cl M editerráneo, si el 
viento se inclina ¿  uno ú otro lado, con él se inclina tam bién 
e l  vuc’o de la  codorniz, yendo é s ta  á  parar ind iítin tam en te , 
no  á donde hay  cosechas, sino á  donde el viento la  arroja. 
A sí vemos que habiendo unos años m alas cosechas en  Italia, 
abunden a llí m ás las codornices que  en  Espaiña, donde aqué­
llas son buenas 6 regulares, y  viceversa.

E» c laro , que sí las codornices son im pelidas hacia una 
com arca de  cam pos estériles, no b ien  se hayan  repuesto  de 
la  fa tig a  del v ia je , se correrán en  busca de lo que lea fa lta  
y  quo se quedarán á  c ria r allí donde al a rrib a r encuentren 
abrigos, frescura , pastos y  hum edad.

A las que  han de venir han precedido las que ya  han 
traído  á  E uropa loa trasatlánticos franceses. Raro es e l día 
quo no teo  en la  p rensa francesa  la  llegada á C ette  y  á  M ar­
sella de a lgún  buque m ercan te  con m illares de cajas con te­
niendo cada una cien codornices, cogidas eu E g ip to  y  otra» 
com arcas a fricanas, en donde la caza  do codornices con red

constituye una  g ran  in d u stria , con destino  al consumo en 
Ing la te rra . L a llegada de esas expediciones desespera á 
nuestros cazadores vecinos, que piden nada menos quo una 
acción in ternacional para  que se prohíba y  castigue la  dcs- 
tiucción de  esta  encantadora  gallinácea en  todas las naciones.

Loa españoles no  pedim os ta n to : m ás satisfechos ó más 
m odestos nos contentaríam os con que el M inistro de la  Go­
bernación exigiese á  los Gobernadores de las provincias del 
lito ra l del M ediodía y  de L evan te , e l riguroso cum plim iento 
de  la  ley, al menos en la época de  la  entrada.

Y  no  pido severi lad para  los cazadores que  burla bu r­
lando las cazan á  fines de A bril y  principios de Mayo con 
escopeta y  perro, sino p a ta  los qne lor lucro la s  cazan con 
red y  las aprisionan á  centenares. T a se van poniendo las co­
sas do la  caza, que  lo menos malo que les puede posar á  las 
codornices es que se los reciba á  tiros aun en  tiem pos de 
veda.

Los aficionados á  la  jau la están  do enhorabuena: el pro­
blem a se ha  resuelto. H asta  hoy, para  hacer con provecho 
esa caza, era condición indispensable ten er un  pa r de  bue­
nos reclam os; y  com o éstos, á  decir verdad, escasean, se pa­
gan b ien  y  no  están  a l alcance do todos las fo rtu n as . Sin 
contar que sucede con frecuencia com prar un buen pá jaro  á 
principios de la  corriente 6 celo, y  no  poder concluir la  tem ­
porada porque en ferm a ó se m uere.

¿ H a y  reclam os tan  buenos que  no ten g an  fa lta s?  E n 
absoluto, puede decirse quo no, ó á  lo  menos que son con ta­
dos los que satisfacen a! aficionado exigente. U nos reciben 
bien á los m achos y  se incom odan al aproxim arse las heni- 
bras; otros, que son hembreros, se acobardan an te  un  m acho 
valien te ; no  pocos son caprichosos para rec ib ir, y  cuando 
tienen  cerca las perdices se incom odan; algunos, que can tan  
bien ni alba, no abren  el pico por la  ta rd e , ó v iceversa; no 
fa ltan  reclam os qtie en  v iendo u n  águ ila  ó un cuervo, so 
echan en  la  jau la  y  y a  no vuelven á  levan tarse; y otros inii 
inconvenientes que  conocen los cazadores de  tollo.

Sí ú todo ello se ag reg a  la  m olestia de llevar cl pá jaro  á 
la espalda y  tener que esta r cuidándolo esm eradam ente todo 
el año, se com prenderá la  inm ensa ven ta ja  de  su s titu ir 
las perdices enjauladas con las cajuelas ó reclam os artifi­
ciales.

— Pero es que la  cajuela no pnede reem plazar a l reclam o 
n atural, y  al m acho m ucho m eaos—dirán  los aficionados.

Pues le  sustituye  h asta  el punto de que, te^ ú c  nos dice 
un  cazailoT m iiv com petente, el oído más ejercitado y  más 
fino no puede (íistingiiir el canto  de la perdiz, sea m acho ó 
hem bra, del de las cajuelas que fab rica  el aficionado de Li­
nares, D. Ju an  R afael Arista,

E ste  cazador, ha rto  de  los inconvenientes de la  ja u la , se 
propuso liacei' reclam os que engañasen á  las perdices del 
campo: m uchos años do incesante trab a jo  le  ha  costado con­
seguirlo ; y lo m ás ra ro  os que, después de em plear el m eta!, 
e l  hueso, el cuerno y  sabe Dios cuán tas cosas más, ha  re ­
suello el problem a con u n  pedazo d e  caña, un  naipe y  una 
cáscara de  nuez. Al ve r una de  sus cajuelas dan ganas de 
re ir; parecen tan  sencillas y  p rim itivas que cree cualquiera 
fá c il su  construcción: pero no es así.

Mueltos aficionados tau probado á  hacerlas y  todas cer­
dean: e l sonido de las d e  A rista  es lim pio; es el serreo de  la 
perdiz en toda su  pureza.

Cuando después de  da r algunos reclam os de m acho llenos 
y  sonoros, princip ia  la  cajuela  á  p ita r  ó ie s a r  y  i  d a r  de 
p ie , la  ilusión es com pleta. A si se com prendo qne la» hem ­
bras m ás recelosas del m onte que  do  han  conseguido m atar 
los dueños de los m ejores reclam os, han  sido v íctim as de la 
cajuela  de  Ju a n  R afael, que j t í í a ,  da  de p ie  y  reclam a  por 
alto  ó por bajo, según la» circunstancias, como puede hacer­
lo  e l m ejor pájaro de jaula.

E l aficionado que desee m ás detalles puede d irig irse  al 
Sr. A rista, quien uo  podrá com unicar en  el acto  la  liabilidiid 
de sus m anos, pero si facilitará  la s  instrucciones necesarias 
para  que cualquiera pueda aprender á to ca r con perfección, 
en poco tiem po, ta n  ingenioso reclam o.

L a  perdiz b lanca do los P irineos, ta n  ra ra  en e l interior, 
ta n  d iscu tida  por los cazadores y  ta n  solicitada por loa co­
leccionistas, h a  tom ado carta  do naturaleza on la com arca de 
Zuera, en  la  provincia de Zaragoza. Nueve llevan m uertas 
en  ese pueblo con el perd igad lo  e a  lo que v a  de celo, y  ea 
lo más raro, que todo aficionado que sale «1 m onte  por aquel 
radio  la s  ve  aunque nn  las tire . H ace ya b astan tes anos su­
cedió lo propio en  la  miaiiia com arca. Muchos in te ligen tes 
buscan la  causa de  la aparición de la perd iz  b lanca á  tan  
¡xtca d istancia  de  Z arag o za ,y n o en cu en tran  oíra explicación 
sa tisfactoria  sino la  do que  estos raros ejem plares em igran  
por la  fa lta  de sem brados en el a lto  P irineo, y  acosadas por 
el f r ío  y  el ham lire. L a  perdiz como el hom bre, ba ja  a l llano 
4  buscar lo que no encuentran e a  la  niontafia.

E n Teruel, una  de las provincias m ás favorecidas*por los 
dioses de  la caza, por lo iiiisnio que es de  la s  más abando­
nadas por los dioses de  la  política, se  h a  desarrollado una 
enferm edad en  los conejos que no deja  uno con v ida. Se les 
cae el pelo p o r com pleto y  m ueren á  las pocas horas de  ser 
atacados por la  enferm edad, quedando negros como la pez, 
lo mismo por den tro  que por fu e ra . Los guardas y  pastores 
los encuentran  m uertos á cada paso cerca de  las bocas. H asta  
ahora no se  ha  podido averiguar qué causas m otivau tan  re ­
pugnan te  epidem ia, la q u e , como es natural, ha perjudica-io á 
loa num erosos aftcHinados de las com.arcaa invadidas.

Pero a l fin, dichoso» ésio t si sólo se tra ta  do los conejos. 
E n  M adrid es á  los cazadores á  los que so les cae el pelo.

E n tre  las e sp e  liciones cam pestres y  ciiiegéticas recién 
verificadas, m erece m encionarse la  que á  loa m ontes de  Vi- 
llaexcusa han  hecho e l general P rim o de R ivera, el V icepre­
siden te  del Uongri’Bo. Sr. I 'u "v ila , y  su  hijo U. Ju lio , jos Di­
putados á  Corte» I). Luí» León, el M arqués de V aldeigleaias 
y  D . Isidoro Urzáiz.

R ialm ente, e l m otivo de la  expedición no fué o tro  que el 
deseo de  p asar unos di as en  e l cam po; m as como, una  vez  en 
éi, se  visitara  un  nuevo cazrrdero de liebres iiiagmifico, no 
tard a ro n  en  salir á  luz las escopetas, n i  en  sonar los p rim e­
ros disparos.

L as piezas abundan aili que es u n  con ten to ; de m aneta 
que no costó g rande  esfuerzo cobrarlas en  núm ero conside­
rable,

El p rim er d ia se  cazó solam ente po r la tarde , y  se recogió 
un  botín  de  27 liebres. AI segundo, p o r m añana y  ta rd e , ca­
yeron  76 de aquéllas y  12 perdices. H ubo tiros excelentes. 
D . Luis L eón hizo una  caram bola de liebres notable, y 
o tra , m uy buena tam bién, de  perdices, D . M anuel Dan- 
vlla,

Á  la  coza m ayor dedicóse m ás adelante o tro  d ia. Aquellos 
iitontes no son m u y  extensos; perm iten  que esté m uy reco­
g ida la  caza. Adem ás, eu tre  aquéllos hay  ab iertas anchas 
calles, que los cortan en cuatro direcciones, con lo que, al 
e fec tuarse  las b a tidas y  c ruzar las reses po r los c laros, se lea 
tira^ m ás fácilm ente.

Á  pesar de que la caza m ayor está  reservada a lli desde 
hace poco tiem po, abunda considerablem ente; así es que las 
próx im as caceti is de  VOlaexcusa prom eten  ser notables.

E n la  que describim os cayeron dos jabalíes, do los cuales 
DO se pudo co b rar el segundo, aunque se siguió' u n  buen 
ra to  lu p ista  que iba señalando la  sangre que m anaba  de su 
herida , y  un  g a to  m ontés, de piel a tig rada , de  los m uchos 
que  po r aquellos alrededores hay, y  a l  que hirió e n  la  cabeza 
D Luis León do un certero balazo.

Los expedicionarios, que han sido obsequiados espléndi­
dam ente, regresaron anoche á  M adrid m uy satisfechos de su 
viaje.

Á  consecuencia de los ú ltim os L é v a se o s  en A ragón, se  han 
p resen tado  en  Fuendetodos los lobos en  tan ta  abundancia, 
que el G obernador ha  autorizado a! A lcalde para  envenenar 
trozos de  carne con estricn ina  y  echarlos con la s  debidas 
precauciones en  c iertos sitios por donde m erodean esas ali­
m añas.

w  a  Y e n a t o i i .

L a  F ederaziont g in m stica  nacionale, p o r  m edio de su bo­
letín  oficial ha  publicado el p rogram a de los concursos p ro ­
vinciales para  el año 1891, que  se  com pondrán de lo que 
sigue:

1,° E jercicios con el bastón JUger. 2.° E jercicios con las 
apara tos de g im nástica . 3.® Ejercicios especiales, lim itados 
oste año á  carreras de resistencia. No es esto m ucho; pero 
se h a  pensado p rudentem ente  en  lim ita r  e l p rog ram a, por 
ser éste preparatorio a l federa l de  1892 y  p o r ser e l prim ero 
que acuerda la  federación para  toda Ita lia .

El concurso se verificará e l ú ltim o dom ingo de M ayo en 
M ilán, y  la reunión de los delegados de  las sociedades gim- 
n ls tic a s  se celebró y a  el 18 de  Febrero en  Monza.

E l concurso se  d ivide en  dos partes:
I.® L ucha 6 contienda en tre  los g rupos provinciales.

2.® L ucha indiv idual en los ejercicios especiales, y  3.® L ucha 
libre.

Lo.s prem ios consistirán on diplom as y  ob jetos de  arto  y 
de u tilidad .

*<v «
L a  sociedad V irlu i, de Bolonia, ha  puh 'icado el program a 

general de las fiestas nacionales que se celebrarán en  Mayo 
próxim o con objeto de fe rie ja r  la  conm em oración do su  v i­
gésim o año de vida.

E stas fle.sta» del sport durarán  desde e l 3 al 10 de M ayo, 
y  en  ellas ocuparán lu g ar p referen te : C arreras de  velocipe­
distas, un  torneo de esgrim a, una  g ran  academ ia de  esgrim a, 
un  certam en de tiro  a l blanco, u n  congreso de profesores de 
gim nasia y  un  concurso nacional de  g im nasia  individua!. 
A'demás do esto, el d ía 10 se verificará un  paseo g itnnástico  
por la  ciu  Ind, la  g ra n  fiesta nacional de  g im n asia , u n a  re­
v ista  de  g im nastas pasada po r la  au to ridad , y ,  cu  fin , una 
academ ia rac io n a l de  g im nasia  individual, y  d istribución de 
premios, con cuya solem nidad se cerrará  la  fiesta.

E l p rogram a de los e jercicios com prende: E jerch.ios colec­
tivos con el bastón J ii je r ,  carrera  de  velocidad (200  m etros), 
ejercicios colectivos libre», y  lucha en tre  las d iversas socie­
dades, carreras de resistencia, etc., ote.

•* *

L a qu in ta  fiesta in ternacional de g im nasia  en  Suecia, se 
celebrará en Stokolmo, del 35 a l 19 de M ayo próximo.

E l Príncipe R eal de  Suecia ha  aceptado el patronato  de  la 
m isma.

L a  fiesta la organiza la Sociedad g im nástica  de Stokoltno. 
E l com ité organizador está  compuesto de 22 m iem bros, y  le 
preside e l coronel del priiiier regim iento  de  la  G uardia.

f

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 81'

A M A Z O N A
( X , A .  I s r O r t T E L A .  I 5 E E  S E O n T l  

P O R  H É C T O R  A B R E U .

( C O N T I N C A C I Ó S . )

verano  brillaba en todo su esplendor. 
L o qu e  vam os á  referir ocurría un a  de 
esas m añanas calurosas de Ju lio  en 
que hab ía m ucha anim ación en la  playa 
d e ’ **

E l golpe d e  v ista  de aquella vasta  h e r ra ­
d u ra  qu e  form a e l puerto  es adm irable; el 

m ar, rizado a llá  d en tro  en tu rb u le n to  oleaje, 
rom píase furioso con tra  las rocas de la  costa. 

A gitábase el a i r e : la brisa m atina l, esa brisa del mar, 
ráfaga p u ra  y  su til que vivifica los sentidos y  d ila ta  
los pulm ones, ag itaba las lonas de las casetas de b a ­
ños é h inchaba las velas de las barquillas pe.scadoras. 
Las señoras apenas podían re tener en sus m anos las 
claras som brillas, volaban sus grandes som breros de 
paja, y  los vestidos, sacudidos por el v ien to , dejaban 
en trever seductores encantos.

E n  la p laya h ab la  m ucha gente; m uchos corrillos 
form ados de bañistas, m uchos niños confundidos con 
e l en jam bre de institu trices y  n iñeras que k s  acom ­
pañaban en  su incesante ju g a r  sobre la  b rilla n te  arena 
de ia  bajam ar, esa arena que cuando el sol la  h iere 
b rilla  con ta n  variados colores, que aparecen como 
confundidos en ella los m etales m ás ricos y  las pie­
dras más preciosas.

A unque  la  m añ an a  era  herm osa casi nad ie se b a ­
ñaba, porque estando  m uy  picado el m ar era peli­
groso el arriesgarse e n tre  las olas.

¡ Q ué herm osa grandeza la del O céano con su  ritm o  
arm onioso y  su horizon te  sin  lím ites en esos días, en 
que sacudido por la invisib le m ano del Creador, se 
ag ita  con furia  m ajestuosa! D íríaseque  ese incesante 
ir  y v en ir  de las olas represen ta la v ida h u m an a  con 
sus pasiones y  sus luchas por la existencia; que esas 
olas ta n  ricas d e  color, perfum es y  arm onías, que se 
suceden unas á  o tras con cadencioso ó alboratado 
m ovim iento , com pitiendo  en b rillan tez  y  b lancura y 
estrellándose con tra  las rocas, trae n  á  n u es tra  m e­
m oria ilusiones pasadas, de las que no queda m ás que 
el recuerdo, com o d e  las olas no queda m ás que la 
espum a. L legan  u n a  y  m il olas á  la  orilla y  des­
aparecen com o desaparece todo en la  vida.

S obre esa segunda llan u ra  que se extiende hasta 
lo in fin ito  y  se confunde con la etérea  bóveda del 
cielo, a llá donde la v ista  hum ana se pierde en tre  b ru ­
m as y  gasas m atinales, se ven  revo lo tear las b lan ­
cas gaviotas, y  se contem plan  las naves con sus velas 
desplegadas y  el ceniciento  hum o que arro ja  de sus 
p o ten tes en trañas la  m áqu ina d e  vapor, y  el férreo 
casco á m edio sum erg ir que, luchando brazo á  brazo 
con tan  poderoso elem ento , deja tras  si com o recuerdo 
d e  su paso la estela b lanquecina que produce con su 
vertig inosa rotación la hélice del buque.

H allábase un  joven  contem plando ta n  herm oso es­
pectáculo, sentado en un a  elevada roca, cuando en 
m edio de los pocos bañistas que se hallaban  b rava­
m en te  agarrados á las cuerdas y  boyas de ju n to  á la 
orilla, salió u n a  m ujer que se lanzó in trép id am en te  
á  nadar.

A penas si aquél tuvo  ocasión de contem plarla; 
h ab ía  salido de u n a  de las casetas de p rim era  linea  y 
co rrido  al agua sin  lograr ser v ista  por los curiosos.
A  no  ser por la  ro ja  capa de franela que dejó caer en 
la o rilla  a l lanzarse al m ar, creyérasela un a  d e  esas 
visiones caprichosas qu e  suelen form ar las olas i lu ­
m inadas por los rayos de l sol y  que asem ejan fan­
tásticas figuras. P ero  esta  vez no era  la  im aginación 
n i la  luz las que daban fo rm a á  un a  ilusión, sino que 
era un a  figura tang ib le  y  real; un a  m ujer con la  en ­
carnación de esas m ujeres del N o rte  que h a  perpe­
tuado  R ubens en  sus cuadros; con b lancu ra  de carnes 
qu e  adm iraban  las espum as y  con cabellos rubios, de 
oro pálido, que envid iaban  los rayos del sol.

N ada arredraba á la  in trép ida nadadora. Com o si­
ren a  en  su elem ento  alejábase m uy  de prisa  en  direc­
ción de la m eta de los grandes nadadores—la  boya 
ro ja  con b an d e rita  azul, que desesperaba á  los de p r i­
m era fuerza.

E n  esos días serenos en que el m ar sonríe  y  las 
ondas serpean jugue teando  h as ta  la o rilla , de h o ri­
zonte despejado y  cielo azul, de paz para  el Océano, 
que reposa, y  el a l m a , qu e  se eleva; en  esos días de 
calm a se ten ía  por g ran  tem eridad el llegar á  la  boya, 
pues situada en la  em bocadura de la  barra , la resaca 
era  alli m uy  fuerte  y  e l m ar tend ía á  sepu ltar en fu­
rioso rem olino  á qu ien  in ten taba  franquear aquel 
circulo terrible .

L a  a trev ida  nadadora debía igno rar el peligro 
cuando a ú n  nadaba á brazo partido  y  luchaba para 
coger la  boya de salvación.

L os bañistas se hab ían  enterado de aquella lucha 
e n tre  el Océano y  un a  m ujer... L a ex traña anim ación 
d e  la p laya y  el ru m o r confuso de voces, m ostraban  
el in terés que todos se tom aban  por u n  ser hum ano 
que podía perecer. P ro n to  se vió la  bandera blanca 
de l establecim iento  indicando el peligro  á las lanchas 
que guardaban  la  linea.

 N o llegará—decían los bañeros más expertos,
esos hom bres fornidos y  bronceados que se pasan en 
el ag u a  casi todo el día d u ran te  el verano  bañando 
niños y  acom pañando señoras.

 ¡A hora, ahora es el peligro!—exclam ó u n  m ari­
nero  viejo que, con su p ipa en la  boca y  las m anos 
atrás, contem plaba im pávido el espectáculo.

— ¿P or qu é  ahora?— le p reg u n tó  e l jo v e n  qu e  v i­
m os sentado en  la  roca cuando se a rro jó  a l m ar la 
nadadora.

— P orque el agua es allí ta n  fría— contestó  el m a­
rin e ro — que paraliza ios m úsculos; es m ás fría que 
la  n ie v e ; adem ás h a y  u n  bajo de arena y  un  re­
m olino que se necesita saber dejar á  un  lado na­
dando  por estribor y  dando bordadas para to m a r la 
boya.

—¿E s m uy  grande?
—Pues, te n d rá  u n a  circunferencia de seis m etros. 
— Y la profundidad, ¿es m ucha?
E l viejo m iró  el sol an tes de contestar, y  dijo; 
—A h o ra  h ab rá  unas catorce brazas.
— ¿H abéis v isto  á  esa joven bañarse en o tro s días? 
— N o; hoy  es la  p rim era  vez que se b añ a  aqu í; yo 

suelo v en ir  á ver si alqu ilo  m i bote y  conozco á  los 
m ejores nadadores.

— P arece que nada bien, ¿verdad?
— ¡N ada com o un delfín!
— ¿Se ahogará  acaso?
—N o ; no  lo  c re o ; adem ás aquella lancha— y señaló 

u n a  qu e  se alejaba m ar ad en tro —v a en su socorro.
H ab ía  aum entado  la  agitación del público porque 

la  jo v e n  iba haciendo los ú ltim os esfuerzos para lle­
g a r  á  la b o y a ; pero  hallábase cercana la  barca y  el 
m ar estaba m uy  ag itado  en aquella p a r te ,  levan tán ­
dose el agua en  grandes masas, en tre  las que iba 
nadando aquella esforzada cria tu ra , apenas divisada 
desde la  orilla.

— ¡Q ué locura!—decían unos.
 ¡ Ah ,  qué im prudencia l—exclam aban otros.
— Debe ser un a  inglesa.
— N o , es rusa.

— Yo h e  oído decir q u e  es u n a  polonesa; una aven­
tu re ra  de esas —arg ü ía  o tro  in tencionadam ente , ;

E llo  es qu e  nadie la  conocía y  que cada cual in v e n ­
tab a  su novela.

E nvid iosas algunas señoras de qu e  la  joven fuera 
m otivo  de general expectación, m urm uraban  de ella 
por lo bajo: sólo el sexo fuerte  estaba de p a rte  de la 
h e ro ín a  del m ar.

R esonaron en la  p laya g ritos de alegría  y  aplausos 
a tro n a d o re s ; la  silueta de la  bella  se d ibujó  sobre la  
boya y  u n  m om ento  después se la vió acostarse en­
cim a de ésta.

E l v ien to  am ainaba y  se aquietaban  las aguas co­
m o si el O céano al con tacto  de aquellas form as e n ­
can tadoras hubiese depuesto  su  fu ro r A cababan de
dar las doce en el reloj de la  p o b lac ió n ; el sol abra­
saba ; la p laya  quedó casidesie rta  m om entos después.

— Y diga u s ted , b uen  h o m b re : ¿cuán to  ta rd a ría ­
m os en  llegar á la boya ?— preg u n tó  el jo v e n  al viejo 
m arinero .

— A  la vela, un cu a rto  de hora.
— P ues tire  usted del b o te , y  corram os allá antes 

de que se eche a l agua p a ra  volver.
E n  un  a b rir  y  cerrar los ojos le  bo taron  entram bos 

a l ag u a  y  salieron navegando hac ia  allá.
C uando llegaron cerca de la boya am ainaron  vela 

y  d irig ieron  e l bote hacia la p a rte  de L evante.
A llí estaba la que acababa de em ocionar á  todos los 

bañ istas, graciosam ente te n d id a , con las m anos cru ­
zadas p o r debajo de la  nuca y  los codos apoyados so­
b re  el du ro  m eta l de la  b o y a ; sus brazos, apenas cu­
b iertos con la corta m anga, lucían  su  b lancu ra  y  tran s­
paren taban  las azuladas venas; su  pecho se levantaba 
p a lp itan te , y  sus p iernas aparecían  perezosam ente 
cruzadas. E n  sum a, sus espléndidas y  esculturales 
form as se d ibu jaban  francam ente  bajo la  b lanca fra ­
nela del tra je  de baño.

R ealm en te  e ra  una m ujer herm osa , fu e rte  y  ro­
b u sta , de poco más de ve in te  años, rub ia  y  blanca: 
el tipo  ideal de la realidad. A lli, tend ida  e n tre  espu­
m as com o en un  lecho  de encajes, recibía el beso de 
las olas qu e  se acercaban á ju g u e te a r  con su  cuerpo.

L a boya m arineaba al com pás del agua, y  encim a 
de ella parecía com o adorm ecida en  u n a  ham aca m o­
v ida  p o r las ninfas del mar,

¡Q ué m agnífica estaba! N o  dem ostraba señales de 
cansancio; sólo el subido color de sus m q illas  daba 
á  conocer los esfuerzos que había ten ido  que hacer 
para  llegar.

E l jo v e n  la  contem plaba á  respetuosa distancia 
desde el bote, y  ella le m iró  ind iferen te. A quella h e r­
m osura era u n a  m ujer varo n il; todo  acusaba en ella 
u n  desarrollo  exuberan te y  arm onioso, singular a trac­
tiv o  que le hacía irresistible.

Las lanchas del balneario  q u e  h ab ían  ido en su 
ayuda se balanceaban con los rem os levantados dando 
vueltas alrededor d e  la  boya, com o si tem ieran  des­
perta rla  de aquel sueño al a rru llo  de las brisas.

E ra  in ú til ofrecerla socorro. L a que con ta n ta  l i­
gereza hab ía llegado á  la  m eta, b ien  sabría de nuevo 
g an a r la lejana o rilla . A sí lo com prendió  Bell, tem ien ­
do el rid iculo  de un a  oferta no  aceptada, L a  joven 
pareció ad iv inar la  s itu ac ió n , porque irguiéndose de 
p ron to  se arro jó  en brazos del Océano. De nuevo 
em pezó á nadar ap rovechando  la co rrien te  y  con la 
m itad  del cuerpo fuera del agua , com o esas garzas que 
hacen vela de un a  d e  sus alas y  se dejan suavem ente 
llevar sobre las rizadas aguas de un  lago.

P ro n to  ganó la  p laya y  p ron to  salvó la distancia 
desde la  o rilla  á la caseta, M ás que m ujer parecía un  
hada vaporosa , u n a  de aquellas fan tásticas figuras 
que en  los deshielos del P o lo  lab ran  los rayos de luz 
en  los tém panos de nieve.

C uando á  poco después salla d e  la  caseta acom pa­
ñada d e  su d once lla , seguíala extasiado y  enam orado 
com o u n  loco el jo v e n  qu e  m om entos antes la  con­
tem plaba sum ergida en  el O céano.

« •

A quella joven  era  Isolina. H ab ía  em pezado sus ba­
ños en esa playa, á  ia qu e  por p rim era  vez había ido, 
log rando  insp irar á  Jerón im o Bell el m ás vehem ente 
de todos los amores.
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E ra  e l am or de este u n  frenesí rayano  en el delirio. 
H acia un  año qu e  h ab ía  acabado de un a  m anera  bri­
llan tís im a su c a r re ra , seguida á  costa de g randes sa­
crificios y  privaciones. E n  los ejercicios del doctorado 
com o en los de la licencia tura había alcanzado notas 
de sobresalien te, ob ten iendo  después am bos títu los 
p o r oposic ión : pero  sus fuerzas quedaron  agotadas 
con e l estudio y  por indicaciones facultativas tuvo 
que ir á  resp ira r los aires de l m ar.

••  •

E l despertar d e  su naturaleza, el p rim er choque de 
aquellos vein tisiete  años consagrados de con tinuo  á 
Im probos trabajos, fué aquella  enloquecedora pasión-

Je ró n im o  no  acertaba á explicarse lo  que le  pa­
saba; ¿qué eran  aquellas penas que sen tía  y  qué fué 
de aquellas alegrías que h u y ero n ?  ¿ P o r  qué lo que 
ayer le  e ra  am able , hoy  le  aburría? ¿P or qué lo  veía 
todo im pregnado  d e  tristeza? ¿P or qué gustaba d e  los 
paseos solitarios y  se iba á  orillas de! m ar á  con tem ­
p lar e l O céano ó á  pasear p o r las alam edas que con­
ducen al g ran  Casino?

P e ro  lo que m ás solía ab rum arle  unas veces y  ex- 
tasia rle  o tras , era el recuerdo  de aquella m ujer o r i­
g inal.

S u  im agen se hab ía aposentado en  su m ente y  la 
contem plaba á  todas ho ras; quería  o lv idarla  y  la  r e ­
co rdaba más. Sólo dejaba de pensar en  ella cuando 
se d o rm ía , pero  era  para  soñar.

¿Q ué secreto , qué im án poseía aquella m ujer para 
que su  recuerdo le subyugase de tal m anera? ¿Q uién 
e r a , e n  fin?

¿N o  había él v isto  o tras m ujeres? ¿ N o había co­
rrid o  ligeras av en tu ras  propias de su  edad ? ¿ N o h a­
b ía  dejado en M arsella, su  ciudad n a ta l, am igas de la 
infancia y  distracciones de la  p rim era  juventud? ¿No 
h ab ía  tra tad o  en P arís  m ujeres herm osísim as y  en­
loquecedoras, á  las actrices m ás afam adas p o r sus 
encantos y  á  las m ujeres más renom bradas por su 
beldad ?

A u n  no  se h ab ía  explicado ta n  ex traña  em oción, 
cuando un a  m añ an a  vió e n tra r  en el baño  á  la des­
conocida. L a siguió con la v ista  y  con el corazón , y  
abstra ído  con sus pensam ientos llegó á  m eterse en el 
m ar, agua á las rodillas, sirviendo de irrisión  á  los 
curiosos, que le tom aron  p o r loco.

Iso lina se fijó en él por p rim era  vez aquella m a­
ñ an a , y  notándose objeto de la locura del joven , pagó 
su  distracción con un a  du lce m irada. H ub iéra le  v a­
lido quizás m ás no haberle visto , porque desde aquel 
d ía em pezó para su alm a am orosa el m ás te rrib le  de 
los m artirios: perd ida su v o lu n ta d , su corazón a n ­
duvo de acá p ara  a llá  ju g u e te  de las tem pestades del 
am or.

L e  to m ó  afición sin  conocerle; le  fué profunda­
m ente sim pático desde la m añana en que sirv ió  de 
alborozo á los bañistas de la  p laya ; se sin tió  enam o­
rada sin  explicarse el por qué.

Iso lina le buscaba con su  v ista  en  todas partes, y 
cuando daba con é l ,  le m iraba fijam ente com o para 
darle alientos y  b rindarle  esperanzas. i P ero  el joven  
hu ía  1 N o  se a trev ía  á  avanzar; an te  el fulgor de aque­
llos ojos tem blaba como un  n iño , y  su  corazón p a­
recía qu ere r estallar cuando la veía venir.

U n a  de aquellas noches en  que Jerón im o  la vió 
bailar e l cotillón en el C asino, no  pudiendo contener 
la  em oción de su alm a, salió  desesperado á  la  terraza, 
se sen tó  en un  obscuro rincón  y  com enzó á  llo rar sus 
p rim eras lágrim as de am or.

Isolina le buscaba; habíase acostum brado á las vo ­
luptuosidades de los ojos y  gozaba v iéndole tem blar 
bajo la  im presión d e  su m irada.

N o sabía n i qu ién  era n i adónde iba y  sedaba  por 
satisfecha con corresponderle y  alen tarle; le gustaba 
aquella m anera  singular de enam orarla  que no  se p a­
recía á  los galan tes devaneos de que fuera objeto en 
el inv ierno ; la d igna  tim idez d e  aquel jo v e n  le b r in ­
daba em ociones hasta  entonces desconocidas; aquel 
am or, d iferen te de los otros, en  el cual veía algo de 
ex traño  y  esp iritua l, m ás qu e  in te resa rla  la en lo ­
quecía.

Sus am igas h ab ían  sorp rend ido  aquel ju g u e teo  que 
no ponía reparo  en  ocu lta r, y  alguna de ellas profe­
sora en lides de am or, la dijo  que no se necesitaba 
ser m uy  perspicaz para com prender qn e  aquel h o m ­
bre  estaba perd idam ente enam orada de ella.

H ab er insp irado  un a  pasión m isteriosa la tra s to r­
n a b a , al p u n to  de re su lta r  h as ta  ro m án tica  la  que 
estaba educada para  las realidades de la  v ida; decíase 
á  sí m ism a qu e  no  le am aba y  q u e , sin em bargo , le 
q u er ía ;  e ra  aque l un  am o r singular, con jun to  d e  or­
gu llo  y  de p iedad , de am o r propio  satisfecho por h a ­
ber enloquecido á  un hom bre de ta len to , y  curiosidad 
de un  alm a deliran te  por ex trañas aven tu ras,

D e él no sabía más qu e  su nom bre, y  esto de oídas; 
p o r un  am igo  suyo  supo que era  u n  jo v e n  de gran 
ta le n to  y  b rillan te  porvenir.

y  sin  que él se le  hub iese  declarado, sin  que le d i­
je ra  todavía u n a  p a lab ra , aquella m ism a noche al 
te rm in a r  el baile, tom ó del brazo á  una am iga  y , co­
m o por casualidad, se fué á  sen tar ju n to  á  Jerón im o, 

U no  y  o tra  se m ira ro n  de cerca largo ra to  sin  cam ­
b ia r palabra , y  cuando  la  o rquesta p relud ió  u n a  qua- 
d rille  d en tro  del g ran  sa lón , Iso lina se levan tó  para 
bailar y  le dió un a  flor qu e  llevaba p rend ida en el 
encaje que servía d e  m arco  á  su redondo  seno.

Como él no  estaba vestido  de frac no  e n tró  á bai­
lar , pero desde lejos la  seguía con los ojos.....

C uando aquella  noche la  generala salía del Casino 
con su h ija , llevaba un  h u m o r de todos los diablos 
p o r haber observado los coqueteos de Iso lina con 
aquel desconocido qu e  echaba p o r tie rra  todas sus 
rigorosas teorías acerca de la  educación varon il de las 
jóvenes. S u  h ija  la seguía pensativa cam inando á  me­
nudos pasos y  ta ra reando  m uy por bajo e l vals del 
Beso, de Fausto , que acababa de tocar la  orquesta.

{̂ Continuará.')
  » -------------------------------------------

] N o t k ^

Ilem oa recib ido e l P ro g ram a  oficial d e  las préx im aa C a­
rreras en  M adrid. E s  el m ism o que publicam oa eo  e l núm e­
ro  an te rio r, sin  o tras variaciones que  las de pertenecer al 
M inisterio de Fom ento  los prem ios Viesca y  Tribunas, quo 
figuraban com o de k  Sociedad, y  4 é s ta  los de las carreras 
Obelisco y  G ran H an d ica p  peninsular, que figuraban como 
prem ios de Fom ento.

H e  aqui ahora  las condiciones generales;
1 .* L as inscripciones deberán  hacerse en  laa Oficinas de 

la  Sociedad, calle del P ra d o , núm. 27, entresuelo derecha, de  
tre s  á  seis de  la  tard e , y  en lo s  días siguientes:

P ara  k s  carreras del prim ero y  segundo d ia : e l 20  y  21 
d e  A bril pagando m atricu la  sencilla, y  29  de Idem  pagando 
m atrícula  doble.

P ara  las carreras del tercero  y  cuarto d ía : el 11 y  12 do 
M ayo pagando m atricu la  sencilla, y  20  de  ídem  pagando 
m atrícu la  doble.

Cuando las inscripciones se  hagan  por cartas ó te leg ra ­
m as, no  se a ten d erán  si no se  acom paña su  iinporte, realiza­
ble a n te s  de  las C arreras. No se tendrán  por adm itidas n i re­
chazadas defin itivam ente la s  inscripciones, h asta  ta n to  que 
los señores Com isarios de  carre ras publiquen la  decirión 
que con arreg lo  al a rt, 9." del R eglam ento h ay an  d ictado 
sobre ellas.

2.* Para  la s  carreras de  peso fijo, las personas que in scri­
ban  los caballos hab rán  de declarar, bajo  su  responsab i­
lidad , el peso que les corresponde.

3.* Con arreglo  a l art. 10 del R eglam ento , sé lo  se  adm i­
tirán  las inscripciones de  los caballas nacidcs en  Portugal 
para  aquellas carreras en  las cuales á loa españoles se  Íes 
ten g a  concedida la  reciprocidad.

4.* Serán excluidos, coa pérdida de la  m atrícu la , los ca­
ballos inscrip tos e n  los H andicaps, si an tes d eeorrerse  éstos 
no han  corrido en  M adrid ó en otro hipódrom o de ia  P en ín ­
sula, una carre ra , por lo  m enos, de la índole de  la  que tra ­
ten  de  d ispu tar. (A rt. 92 de l R eglam ento .)

6.‘ E l precio, para  los caballos inscriptos en  la s  Carreras, 
p o r cada box que  ocupen en  e l h ipódrom o, será el de diez 
pesetas, y  de cinco pesetas e l de  la v a lla ; expidiéndose por 
cada box  ó valla  dos b ille tes d e  servicio.

6.* L as carreras no  m ilitares se regirán  p o r e l R egla­
m ento de la  Sociedad de Fomento de lii Cria CabaUar de  
E sp a ñ a , de  15 de  N oviem bre de  1889.

7.* Las ca ire ras  m ilitares ao reg irán  con arreg lo  á k s  
disposicionce que ten g a  á  b ien  acordar p a ra  las m ism as el 
Negociado ó Sección correspondiente del M inisterio de la 
G uerra.

8.® L a Ju n ta  D irectiva se reserva el derecho de a lte ra r el 
orden de las carreras.

•
No han  sido 5.000 pesetas, como dijim os en nuestro  n ú ­

m ero anterior, sino 10.000 las concedidas á la  Sociedad de 
C arreras de  M adrid, con destino  á  prem ios de  k s  que se ce­
lebrarán  en  Mayo y  Jun io  próxim os.

Como de costum bre, hem os recibido los elegan tes p rogra­
m as de  la s  C arreras de p rim av era  en  B arce lona , redac tados 
en francés y  en  español; pero  a lgo  ta rd e  para  poder publi­
carlo  en  este  núm ero. L o harem os en  e l próxim o.

Como y a  d ijim os, k s  Carreras se  celebrarán los d ías 17, 
21 y  24 de M ayo próxim o. P a ra  prem ios se  destina  la  im por­
ta n te  sum a d e  41.000 pesetas y  varios ob jetos de  a rte .

L as m atriculas quedan ab iertas h a s ta  e l 5 d e  M ayo á  laa 
cuatro  de la  tarde.

D esde el p resen te  año la  Sociedad de C arreras d e  Sev illa  
suprim e de sus p rogram as k  llam ada D erby de l M ediodía.

 *    —
E X P O S IC IO N E S  C A N IN A S  E N  18P1.

11 y l S d e F e b r e r o   E x p o s i c i ó n ,  O x t o t d { F o x T e r r i e r C l u b )

I I ,  1 2  y  1 3  t d ................................ Í E x p o s i o i ó n ,  L o n d r e s .  A g r i c u l t u r a l -

H a l t .

4  y  5  d e  M a r z o .........................  E x p o s i c i ó n ,  B a t h .

1 7  a l  1 9  I d .........................................  E x p o s i c i ó n ,  M a n c h c s t e r .

1 9 ,  20  y  21  d e  A b r i l . . . .  E x p o s i c i ó n  y  F i e l d - F i i a l s . — M u n i c h .

2 4  y  2 5  i d ..........................................  E x p o s i c i ó n  y  F i e l d - F r i á i s . — S a i n t

H u b e r t .

7  a l  1 0  I d .......................................... E i p o á c i ó n ,  K e n n e l  C l u b . — L o n d r e s .

1 4  a l  1 5  I d ....................................... F i e i d - F i i a l s ,  P o i n t e r  C l u b .

2 8  y  2 9  i d .......................................... F i e l d - F r i a l s ,  S o c i e f é  d ' e p r e u v e a  d e

B o u l l e a u m e . — F r a n c i a .

2 0  á  2 9  d e  M a y o   E x p o s i c i ó n ,  S o c i e t é  C é n t r a l e — P a r í s

(2.* s e r i e ) .

6 i f l .  7  7  8  i d ..................................  E x p o s i c i ó n , ' M a d r i d .

........................................................................  E x p o s i c i ó n ,  F r a n c f o r t - s u r - I e - M e i n

F i n  d e  M a y o ...............................  E x p c e i c i ó n  ,  S o c i e t é  Z o o t é c n i c a . —

T a r í n

I  .*  q u i n c e n a  d e  A g o s t o .  E x p o s i c i ó n , S p a ,  S o c i e t é  S a i n t  H u b e r t  

F i n  d e  S e p t i e m b r e   F i e l d - F r i a l s .  G o r d o n  S o d c t é  C l u b .

P O N E Y . — S e  d e s e a  a d q u i r i r  u n o ,  b u e n o ,  m a n s o  v  a m a e s t r a ,  
d o . — P a s e o  d e  R e c o l e t o s ,  1 5 .

A c tu a l id a d .  E n la  presente estación es necesario ensayar 
los productos renombrados para  los cuidados del cutis. A pesar 
de  las intemperies, el rostro y  k s  manos quedan intactos, gra­
cias al uso de la  Crcme íiimón, de  los Poicos de arroz y del Ja- 
b in  Simón. E v ita r las falsificaciones extranjeras, exigiendo la  
firma de Simón. Bue de Provence, 36, París.

_ Nunca hasta hoy la  ciencia se h a  preocupado tan to  en  comba­
t i r  la  anemia, esa enferm edad de los tiem pos modernos que 
a taca  á  la  juventud, rodeándola de  u a  falso encanto a l dar a l 
sem blante los colores m ás tiernos y más suaves. E l m al, aunque 
se m uestra con atractivos, es muy tem ible, pues frecuentem ente 
ee desconoce en sus albores, y  abandonado á  sí mismo, llega á  
ser alarm ante.

Como consecuencia de ese estado, llegan las gastralgias, ias 
jaquecas, y m ás tarde  las enfenuedades del corazón ó la  tisis ee 
apoderan del enfermo-

Para  evitar estos, hay que reonrrir a l hierro, el cual devuelve 
á  la  sangre su plasticidad é im pide las congestiones.

E n  este caso, el uso de las Píldoras y  del Ja rab e  de  yoduro 
ferruginoso de Mr, B lancard es indispensable, pues su  empleo 
en los hospitales y en la  clínica de los m ás ilustres doctores lo 
aconsejan como el más poderoso medicamento.

N o  t i e n e  r i v a l .
Cnanto Jab ó n  se h a  inventado, 

dijo:— Mi g lo ria  depongo, 
an te  el Ja b ó n  perfum ado 
de los P rincipes del Congo.

J a b o n e r í a  V í c t o r  V a i s s i e r ,  F a r i s

TSARINE P O L V O  DE A R R O Z  R U S O
Ádhenote, S u a i i z a o l é ,  l o v i n c h  

P R P l r a B A l O  I'O H  V Z O X S i T  
2 9 ,  B o u l ó  d e s  I t a l i e n s ,  P A K I S

' s o c i e r f

[hyg ién iq ue

O P H Y R , Olor?? supprflnoA
' hio

A C E IT E
Para e<>''st>'>raci6n y  baliaia  i

I V IN A G R E  0£TOCADORSuperíorátodM
' Anlne/tro. Tofíico y  Silucfabia

PO L V O  D E N T IF R IC O  S^oddeUBoci
g li fíg v e a  y  conserva la O tntaijura

ESENCIAdeCAFE TRABLIT
Sf t r 4 v l a |© y  c a s * .  l o a t a n t á '  « a m e D t«  p r o d u c e  u n  c a t e  c o n  U c b e  

a  U D  g u a c o  e e q u i M i o .  H a U a t e  « o  t o d a a  l a s  t l a n d a a  d e  u l t r e -  
m a r t a d a  7  a d  p o r  m a y o r ,  3 9 ,  A u e  D e n í e r t - R o c Q e x  e a u ,  P A t U S .

D I S P E P S I A .—  V ino  d e  Chassaing.

E L  C A M P O
R e v i s t a  d g  S p o r i  

A  O R I C U L  T U R A — J A  R  D I ü e R  i  A — C A  Z A — P S R C A

> K K C r o a  I K  E S P A Ñ A  7  P O R T U G A L
A ñ o ................................................   9 0  p e s e tM .

S t i í  l í  9
T r t i ................................................   c  >

KM E L  I S T S A H I B R O  n  A M ÍK IC A , O RO

A ñ o ......................  9 .% / m H £ 0 * í A ñ o ....................... G  f f s o t A t *
S r i t  m e t e s . . .  1 4  •  /  S e ts  m t s t a . . .  3 , 3 0  »

T r e s .....................  S  »  y  T r e s .........................9  »

O f i c i n a ñ :  c a l h  d s  B & lé r ig  Í 8 ,  p T i n c i p a ! .

M - A .D R ir )
E S T .  T I P .  « S U C E S O R E S  D B  E I V A D E X E \ R A »

I M V B S e O R E S  D (  L A  R t ¿ L  C A SA
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Com pañii f e  los ferroearriles de Madrid i Zaragoza y  á  Alieante.
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Servicios de la Compañía Trasatlántica de Barcelona
L ÍN E A  D E  L A S  A N T IL L A S , N E W -Y O R K  T  T E R A C R U Z .

C o m b i n a c i ó n  4  p u e r t o s  a m e r i c a n o s  d e l  A t l á n t i c o  y  p u e r t o s  N .  y  S .  d e l  P a c i f i c o .

T r e a  s a l i d a s  m e n s u a l e s ,  e l  1 0  y  3 0  d e  C á d i s  y  e l  2 0  d e  S a n t a n d e r .

L ÍN E A  D E  COLÓN.
C o m b i n a c i ó n  p a r a  e l  P a c i f i c o ,  a l  N .  y  S .  d e  P a n a m á y  s e i t i c i o  á  C u b a  y  M é j i c o  c o n  t r a s b o r d o  e n  

^ ° U n r i ^ e  m e n s u a l ,  s a l i e n d o  d e  V i g o  e l  1 5 ,  p a r a  P u e r t o  R i c o ,  C o a t a - F i r m s  y  C o l ó n .

L ÍN E A  D E  F IL IP IN A S .
E x t e n s i ó n  4  I l o - I l o  y  C e b ú  y  c o m b i n a c i o n e s  a l  G o l f o  P é r s i c o ,  C o s t a  o r i e n t a l  d e  A f r i c a ,  I n d i a

* ^ * l ^ c e * ^ v ? ^ e r a n ^ a \ ¿ , ^ S ^ ^  d e  B a r c e l o n a  c u a t r o  v i e r n e s  , 4  p a r t í r  d e l  1 0  d e  E n e r o  

d e  1 8 9 0 ,  y  d e  M a n i l a  c a d a  c u a t r o  m a r t e s ,  4  p a r t i r  d e l  7  d e  E n e r o  d e  1 8 9 0 .

L ÍN E A  D E  BU EN O S A IR E S .
U n  v i a j e  c a d a  m e s  p a r a  M o n t e v i d e o  y  B u e n o s  A i r e a ,  s a l i e n d o  d e  C á d i s  4  p a r t i r  d e l  1 .*  d »  

E n e r o d e i e o o .  FERN A N D O  PÓO.

C o n  e s c a l a s  e n  L a s  P a l m a s ,  R i o  d e  O r o ,  D a k a r  y  M o n r o v i a .

U n  v i a j e  c a d a  t r e s  m e s e s ,  s a l i e n d o  d e  C á d i z .

S E R T IC I0 8  D E  Á F R IC A .
L í n e a  d e  M a r r u e c o s . — D n  v i a j e  m e n s u a l  d e  B a r c e l o n a  4  M o g a d o r ,  c o n  e s c a l a s  e n  M é  g a ,  

P p h L b  O A d i z  T á n e e r .  L a i a c l i ó ,  B a b a t ,  C a s a  B l a n c a  j  M a z a g á n .  » a  •
S e r v i c i o ’d e  T á n g e r . — T r e s  s a l i d a s  4  l a  s e m a n a :  d e  C á d i z  p a r a  T á n g e r  l o s  d o m i n g o s ,  m i é r ­

c o l e s  y  v i e m K ;  y  d e  T á n g e r  p a r a  C á d i z  l o s  l u n e s ,  j u e v e s  y  s á b a d o s .

E s t o s  v a p o r e s  a d m i t e n  c a r g a  o o n  l a s  c o n d i c i o n e s  
p a ñ í a  d a  ^ o j a m i e n t o  m u y  c ó m o d o  y  t r a t o  m u y  e s m e r a d o ,  c o m o  h a  « o r e d i t ^ o  e n  s u  o i l a t a a o
V A . « « i i i o o  p . . . A i r . o  f . . ^ r . v p . n n i o n a l e a  ñ o r  c a m a r o t e s  d e  l u j o ,  l l e b a i j
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S e v i l l a .
' s a l i d a . .

U a d r l d . ...........................

t í  l a t o .

T .
i
8 . 2 5

H .
8 . 5 0
8 . 3 5

H ,

M.
6.10

1 0 . 0 5

1 0 . 2 6
5 . 5 0

,    a r t e s a n a  ó

j ; m a l e ? a . ' c o n l a ¿ u \ t a d Ü e  K g r e l a 7 g ; ¡ t T 8 ‘d e n t r o  d e ‘ u n  a ñ o  s i  n o  e n c u e n t r a n  t r a b a j o .  L a  E m p r e s a  

p u e d e  a s e g u r a r  l a s  m e r c a n c í a s  e n  s u s  b u q u e s .

a v i e » .  l a i n r t K T A I V T E  — L a  C o m p a ñ ía  p r e v ie n e  4  l o »  s e ñ o r e s  c o m e rc ia n

h i s í  ' s - s s - s j a s
*  « a m i t e  c a r g a  y  e .vp ido  p a s a je s  p a r a  t o d o s  l o s  p u e r t o  d c l
m u n d o  s e r v id o s  p o r  l in e a s  r e g u la r e s .

n o s . — V a i c n e l a i  S r e s .  D a r t  y  C . * — M á l a g a »  D .  L u i s  D u a i t e . ______________________________________________ _

BAZAR DLIARMAS
E F E C T O S  D E  C A Z A  

Antonio Govars í
Calle la Stledal,29-BADAIOZ-C.1Ie d«liSoI<dia,2» 

, ISPECIALTDAD M ESCOPETAS DB CAZA
I N G L E S A S ,  B E L G A S  y E S P A Ñ O L A S  

i  pre<dds oomam^nU eoóQÓmicoe.

CUCniLlOS JE  BQijTE, ESP.AÜOLES E KGLKSES
GASTUDHOS D I TODAS CLASES

P O L V O R A S  S L P L R I O R K S

P a r a  a p r e c i a r  e l  s u r t i d o  d e  e s t e  a l m a c é n  
y  s u s  p r e c i o s  f i j o s ,  p í d a s e  C a t á l o g o  g e n e r a l ,  

q u e  s e  f a c i l i t a  g r a t i s .

D I« B A  SIN BIO

W. W. GREENER
F A B R I C A N T E  D E  A R M A S

S t .  M a r y 's  S q u a r e ,  K l R M i l V U U A M
L a s  m a g n í f i c a s  e s c o p e t a s  d e  e s t e  r e p u t a d o  

f a b r i c a n t e ,  q u e  h a n  s i d o  p r e m i a d a s  e n  l a  

E x p o s i c i ó n  Ú n i v e r s a !  d e  B a r c e l o n a  o o n  M e ­

d a l l a  d e  O r o ,  s e  h a l l a n  á  l a  v e n t a .  L a s  h a y  

c o n  y  s i n  m a r t i l l o s ,  d e  v a r i o s  c a l i b r e s  y  4  

■ r e c i o s  s u m a m e n t e  m ó d i c o s ,  

ú s t a  d e  p r e c i o s  y  c o n d i c i o n e s  d i r i g i r s e  á  l o s

S res. L uis V ives y  C.*
c a l le  F e r n a n d o ,  S 3 .  K A K O L L O r V A

ó a l  ú n i c o  r e p r e s e n t a n t e  e n  E s p a ñ a y  P o r t u g a l

M A K lj[L  OCÓN Y  TO R IB IO  ( M á la g a ) .
L a  ú l t i m a  o b r a  d o l  S r .  G r e e n e r ,  i n t i t u l a d a  

L a  E s c o p e t a  M o d e r n a ,  h a  s i d o  e s m ' e -

c S s
f a b u ig a n t e s  d e  c a r r u a j e s

c.

8. SI. LA REffii ÎLTOEIA DE INGLATEaRA
S  A  B  E l .  I »  E  i  N "  C  I  5 *  E  I D E  O  A  E  E  S

8 .  H . EL E S P I U Í O B  DB A L E H A E Il
g  ^  L  B L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  & c.»  A c.p  «C - 

V I C T O I I I .A  s  r n E E T . - L O N D R E S .

E s t a  n u e v a  p ó l v o r a ,  f a b r i c a d a  e n  l o a  t a l l e ­

r e s  d o  l a  C o m p a ñ í a ,  p r ó x i m o s  á  L o n d r e s ,  y  

r e c i e n t e m e n t e  l a n z a d a  a l  m e r c a d o ,  t i e n e  y a  

h e c h a s  s u s  p r u e b a s  c o m o  l a  m e j o r  d e  l a s  

p ó l v o r a s  p y r o x e l é e e .

P u e d e  a f i r m a r s e  q u e  n i n g u n a  p ó l v o r a  h a  

a d q u i r i d o  t a n  r á p i d a m e n t e  l a  c o n f i a n z a  d e  l o s  

c a z a d o r e s .
E s t a  p ó l v o r a  m u e s t r a  s u  s u p e r i o r i d a d  

d a n d o  l o s  s i g u i e n t e s  r e s u l t a d o s ;

C raa  a lcance .-Penetración  e x trao rd in a ria . 
Poco Iinm o-G nlateo redncido. 
B oensucia lasarm as.-N o  d e sa jú s ta la s  arm as- 
Flom eando con m acb a  igualdad .

THE 8U 0K EU 28 PQWDEIi Company (L im ited )
X . 0 3 S I  I 3 R E e .

DISEWOOD HOUSE, New Broad Street
A i m i n U t i a d o r  g . n a » l ;  J .  D .  l í o n p n l l  J ú n i o r .

A g e n t e s  p a r a  l a  e x p o r t a c i ó n  &  E s p a ñ a :

■WALTON BROTHERS & C“. A2, Drajl«n Street
rolvn-hampten.—JH/OZAHIt.

R e p r e s e n t a d o s  p o r  C e f e r i a o  S á n o h e s ,  
Principa, 19 y  21. MADRID.

lyíísFErDs
B E L G I C A  _____________

S i s  DE D, ANTONIO VALBIÍENA (MÍíílL ÜE ESCALADA.)
p e s e t a s .

GRAN DEPÓSITO DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS Y  VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h i e s
P a s e o  d e  l a  . i d u a n a ,  1 5 ,  B . \ R C E L O N A

R E C O M I E N D A  P A B A  C O M B A T I R  E L  M I L D E W

Pulveriiador N O E L ................... 55 pesetas
E L  R E L Á M P A G O .  . , 45  »
E X C E L S I O R .....  45 »

» EL  E C O N O M I C O . . . 35 »
pImSS El. KCEÍO CiTÍWCO CE.SEEAl DE MÍQCKIS ICTJcOÜS Í  TlSlCOtiS

»

»

r a d a m c n t e  t r a d u c i d a  a l  c a s t e l l a n o ,  y  s e  p u ­

b l i c a r á  e n  b r e v e .  P r e c i o ,  5  p e s e t a s .  S e  h a ­

l l a r á  d e  v e n t a  e n  c a s a  d e  t o d o s  l o s  a r m e r o s  

y  l i b r e r o s  d e  E s p a ñ a .

INCUBADORAS ARTIFICIALES
y  CHantos ü te n s i l io s  r e p i e r e  l a  c r ia  k l a s  a v e s  i e  c o r r a l .

F E  D E  E R R A T A S  d e l  D i c c i o n a r i o  d e  l a  A c a d e m i a ,  d o s  t o m o s  e n  8 ........................  6
R I P I O S  A R I S T O C R Á T I C O S  ( c u a r t a  e d i c i ó n ,  u n  t o m o  e n  8 .® ) ...............................................  i

R I P I O S  A C A D É M I C O S ,  n n  t o m o  e n  8 .® ....................................... .................................................. ........................... a  e n

H I S T O R I A  D E L  C O R A Z Ó N ,  i d i l i o  ( s e g u n d a  e d i c i ó n ) ................................................................... W .O b

P E D R O  B L O T  ( t r a d u c c i ó n  d e  P a u l  F e v a l ) ............................................................................................................ f

J .  Z O R R I L L A  ( b i o g r a f í a ) .....................................................................................................................................................................

PRECIOS DB LAS INCUBADORAS.
30 hxievos............................ 30 pesetas.
50   ^  *

1 0 0  »   1 0 0  »
150 >   120 »
250 »   130 »

Son  la s  m ás económ icas qu e  se fab rican  y  d e  resu ltodos garan tidos. E l caira  
se m a n tie n e  p o r m edio  deF ag u a  caliente, renovando  u n a  p eq u e ñ a  can tidad  
todos los d ías, ó p o r e l ca rbón  vegetal.

V ía  D ia g o n a l,  125, G ra c ia .— B a rc e lo n a .

N úm . O, 
» 1.
•  2 , 
B 3, 

4,

Ayuntamiento de Madrid



84 EL CAMPO.

A gente exclusivo para Francia, Mr, F. MUS, 9, m e Alfred Stevens, París.

GUERLAIN DE PARIS A g m a  d e  C o lo n ia  im p e ria l. — sa p o c e t l,  j a h o n  d e  t o c a d o r .  —  C r e m a  J a b o n i n a  ( A m b r o s i a !  c r e a m ) p a r a  l a
b a i ' D a .  —  C r e m a  o e  F r e s a s  p a r a  s u a v i z a r  f  — -------------------  ■ -  - - •  . . . .  . .
c r i s t a l i z a d o  p a r a  l o s  c a b e l l o s  y  l a  b a r b a .

A R T IC U L O S  DE P E R F U M E R IA  RECOM ENDADO S

b a i D a .  —  C r e m a  o e  F r e s a s  p a r a  s u a v i z a r  e l  c u t í s .  —  P o l v o s  d o  C y p H s  p a r a  D i a u g u c a r  e l  c u ü i * * —  S t l i b o í d e  
c r i & t a l j z a c l o  p a r a  l o s  c a b e l l o s  y  l a  b a r b a .  —  A g u a  A ten ien se  y  a g u a  X a s t r a i  p a r a  p o r i u m a r  l a  c a b e z a .  —  
P r im a v e r a  de  E spa& a . — P ao  R o sa . — M a r ís c a la  D u q u e sa . — R o s a  y  C lave l. — H e lio tro p o  b lan c o . — 
B zpo sic to n  de  P a r ís .  — I l a n i i l l e t e  i J u p e r i a l  R u so . — P e r fu m e  d e  P r a n c la .  — A g u a  d o  C id ra , a g u a  de C b ip re  
7  a g u a  Q O  C o l o n i a  Im p e r ia l  R u s a  p a r a  e l  t o c a d o r .  — A lc o h o la d o  de  C o d e a r í a  p a r a  l a  b o c a  y  l o s  d i e n t e s .

y  Afeefiouea  
l a u e  s o n  s a  c o n s e c u e n c ia
'  C t T R A C l O i y

c o n  e l  u s o  d e )
YIEDADIRO

q U ' " '  0 . Susto 1
íg ra d lO Ie 3  quel

ñ t V .  s s a a m m i s t r a  f a c i l m t n t » ¡
^  p l f r M C O  c o n t ie n ®  u n a .  3 0  D 6 t í s

I ' A B I S . e ,  A u . n u e V i c l u r i a . 3  E a r m c c i a t .

CAHDIDO DE ALBERDI
F A - B E I C A - N T E  D E  A - E N E A . S

EIBAR (GlIPÍZCOA)
p r e m i a d o  c o n  m e d a l l a  d e  o r o  e n  l a  E x p o s i ­

c i ó n  d e  M a t a n z a s  ( I s l a  d e  C u b a  ¡  p o r  s u s  

e s c o p e t a s  d e  c a z a .

S e  co n stru y en  to d a  c la se  y  s is te m a s  d e  ee- 
cop etas, cara b in as, p isto la s  y  r e v ó lv e r s . E s ­
co p etas  c e n tra les  d e  d o s  c a ñ o n e s , su p e rio r  
izq u ierd o  C h o k e -B o r e d ,  d e  d o b le  y  tr ip le  
c ie rre  au to m ático , l la v e s  d e la n te ra s  adh ercn- 
tes , con  g a t i l lo s  d e  resa lto  y  d e l s is tem a q u e  
se  in d iq u e , á  p rec io s co n v en c io n a le s . S e  em ­
p le a  acero  en  to d a s  la s  p ieza s  d e  a ju s te  y  
ad h eren cia .

P í d a n s e  c a t á l o g o s  y  d e t a l l e s .

CAZADORES
G randes reb a jas  en  escopetas, re- 

YÓlvers, cai-tuchos y  dem ás efectos de 
caza, p o r lo  cu a l loa pagos a l  contado.

C A R R IL L O  
CALLE DE LA CRUZ, N.° 23, MADRID

C .ALZADO DE CAZA.— Zapatería
Je  E n seb io  F e rn á n d e z , ca lle  de la  

S a lud , 19 , M ad rid .— E sp ec ia lid a d  en 
calzado  p a ra  caza, d e  to d a s  clases y 
fo rm as. S u rtid o  c o n s tan te , y  se hace 
á  m ed ida.— M edias d e  cuero  y  a lp a r­
g a ta s  gu arn ec id as.

La s  a r r u g a s ,  l o e  b a r r o s , e l  p a ñ o ,  m a n c b a a  r o j a s .
d e ? a ( > a r e c e n  i’n p l d & m o n t e c o Q e l  e o i p l e o  d e U  A c t i n i n e  
d e  i D o c t o r  H  a r  i  ss o n ;  p r e c i o  d  e l  f r n s c o  6 f  . S e i s  
f r a s c o s  3 0 f r ' * ‘.  D i r i g i r  I n  c o r r e s p o n d e n c i a  y  e J  i m ­
p o r t e  e n  I c t m  d o  c a m b i o  * o b i  e  P a r )  8 . a l  d e p o s H o r l a
H . L E C L E R C , i 8 ,  r u é  Lafft tte ,  PARIS.
N o tld a  gruUs en pUego tcrrádo  á  toda pcr&onA que la p ida.

EL ABSENTISMO
b .EL ESPIRITU RÜRAI

P O B

D. M. LÓPEZ niiRTÍNEZ.
U n tom o encartonado , 5 pesetas en 

M adrid  y  6 en  provincias.

C O L E C C I O N E S  B E  « E L  C A M P O »
S E  t ;O M l * R .\ X  C O M P L E T A S

A d m in is t r a c ió n  d e  E L  C A M P O

CENTRO DE SDSCRICIONES.
r * r *  m s ^ o r  o o m o d i d a d  d e l  p ú b l i c o  I s  c o n o c i d a  U b r e -  

T i s d e  D .  F e r n a n d o  F e ,  C a r r e r a  d e  S a n  J c r d n i m o ,  n ú *  
m e r o  i .  a d m i t e  s u s c r i c i o n e s  i  E L  O A M P O ,

L o s  s e ñ o r e s  s a s c r l t o r e s  d e  p r o v l n c i a a  y  e x t r a m e r o  
p u e d e n  l e g m r  d l r l ^ ^ u d o s e  ¿  e s t a  A d m i n i s t r a c i Ó D ,  p a r a

Belén, 18, principal.

< 5 0 R T I J 0 ^ S H S T R € .
ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO. 

V A R I A D O  Y  E S P E C I A L  S U R T I D O

CN

PANAS, DRILES, &AMHZA Y BECERRO ANTEADO PARA LA ROPA CITADA

SE HACES TH A JES i  PHECIOS ECOXÚSICOS PAR.A (lilA EH .lS  DE CAHfO

O R A N  S U R T ID O  EN  L E G U IS  Y  P O L A IN A S  D E  D R IL

Y  L O N A  I M I ’ K R M E A l l L E .

SS, ¿ m E A ,  25, m iE B IU l, M áom s.

Con p r iv i le g io  de  I n v e n c ió n .- I n d i s p e n s a b le  a  lo s  c a z a d o r e s .

C A L Z A D O  I M P E R M E A B L E  P A R A  C H A R Q U E A R
 ___________  H I G I É N I C O  Y  A  P K U I Í I l . A  I > E  N I E V E .

P e r fa m e r ia ,  1 3 , R u é  d ’E n g b ie n ,  P a r ís .

POLVOS DE ARi
Recomienda

siguientes

H ELIO TR O PO  BLANCO — LACTEINA.

G U T I E R R E Z
2 6 ,  D E S E N G A Ñ O ,  2 6

M uebles de eban is te ría  y  tapicería. Casa especial en sillerías y  eabi- 
uetes. fc/xportacióii á  provincias.

VERDADEROS GRANOS 
oESALUDoEiDfFRANCK

querido enfermo. — Fíese \fd. ¿  m i larga exoeruenela, 
3  naga uso de n u e s t r o s  B fliN O Sd e  S *LU O ,  B u t s  e t 'o »  
le curarin  de su censtipacion, le d a r in  apetdo y  /» 
d»rolYerín_ el sueno y  la alegna. —  A si r íriri Vd. 
m o c f t o í  a / i o s ,  d:sfruUndo siempre de una dueña s a í u d .

B R A M O B S  A L M A C E S E S  D E L

Printemps
NO VEDADES

Rem itese gratis y  íranco
e l C atá logo  g e n e ra l  ilu s tra d o  e n ­
c e r ra n d o  to d as  la s  m o d as  p a ra  la 
E S T A C I O N  de V E R A N O ,  á  q u ie n  
lo p id a  4

MM. JULES JALÜZOT&C*
P A R I S

R e m i t e n s e  i g u a l m e n t e  f r a n c o  l a s  
m u e s t r a s  d e  t o d a s  l a s  t e l a s  q u e  c o m ­
p o n e n  n u e s t r o s  i n m e n s o s  s u  r l l t l ü s ,  p e r o  
t s p e c i r í q a o s e  l a s  c l a s e s  y  p r e c i o s .

T o d o s  l o s  í n t o n n e s  n e c e s a r i o s  A  l a  
b u e n a  e j e c u c i ó n  d e  l o s  p e d i d o s  e s i n n  
i n d i c a d o s  e n  e l  C a t á l o g o -

T o d o  p e d i d o ,  á  c o n t a r  d e s < l e  5 0  m a s ,  
e s  e x p e d i d o  f r a n c o  de  p o r t e  y  de  
d e r e c l i o e d e  a d u a n a  á  t o d a s  l a s  l o c a ­
l i d a d e s  d e  E s p a ñ a  s e r v i d a s  p o r  l e r r o -  
c a r r l i ,  m e d i a n t e  u n  r e c a r g o  d e í ü  g  
s o b r e  e t  i m p o r t e  d o  l a  f a c t u r a .

L a s  e x p e d i c i o n e s  s o n  b e c i i a s  l i b r e s  
d e  t o d o s  g a s t o s  b a s t a  l a  p o b l a c i ó n  
b a b l t a d a  p o r  e i  c l i e n t e  y  c o n t r a  r e e m ­
b o l s o ,  e s  d e c i r ,  á  p a g a r  c o n t r a  r e c i b o  
d é l a  m e r e a u o i a  ;  l o s  c l i e n t e s  n o  t i e ­
n e n  p u é s  q u e  m o l e s t a r s e  e n  i o  m á s  
m í n i m o  p a r a  r e c i b i r  n u e s t r a s  r e m e s a s  
t o d a s  l a s  f o r m a l l d a < ¡ o s  d e  a i l u a i i a  
E i a b l e n d o  s i d o  c u m p l i d a s  p o r  n u c s t r E i s  
c a s a s  d e  r e e x p e d i c i ó n .

Casas de Beexpedición:
f f i a d c i d  :  P l a z a  d e i  A n g e l ,  13  

I r ú n  I P o r t - B o u  
H e n d a y e  | C e r b é r e

G u ia  de  C a r r e p a s  de  C a b a llo s
E N  L A  PEN ÍN SU L A

18  0 0
A . P T . - . J S I ' E S S  E S S T A l o f s T l c o S

R E O O a i D O S  P O B

M : .  d e  Y .  y  G - .
Ptihlluaílos p o r la Sociedad de Fomento 

de la C ría C aballar de España.

Se ven d e  calle  de l P ra d o , 2 7 , en- 
treanelo .

LA PATE EPILATOIRE DÜSSER
e i  QiAg d e l l c & d o .  5 0  a ñ o s  < X t  éxito, d o  a l r * *  r p m m n r n c A a  i r *

e l  n j . r i n  >1. —  D T 7 S S B R  I n v « n 1a e  1  W r r x *  í  m  l o g n l l l o  ( lo  l o »  b r s z o . ,  - T O lv ié B d o lo »  c o n  » u  e m p i c o ,  h ) » n c c « .  U n o »  v  n u r o »  c o m o
E n  S l n d r i d  : M B I . C H O I t  U A l t u I . t a  f l e p o r t t a r . n ’ p i f i J S r S '.En  A m f n s a .  e n  l u A o i  lo a  p j f , , m e r í u T  '  ’
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